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NOTA EDITORIAL 


En el número siete de la revista La Psychanalyse («Re- 
cherche et enseignement freudiens de la Société Francaise 
de Psychanalyse»), se publicó, en 1964, el trabajo que Wla- 
dimir Granoff y Francois Perrier habían presentado en un 
coloquio sobre el tema de la sexualidad femenina celebrado 
en Amsterdam en septiembre de 1960. 

El texto de estos autores, que aún boy se considera de 
referencia indispensable sobre el tema citado, se había be- 
cho imposible de encontrar. En efecto, al disolverse la So- 
ciété Frangaise —para dar nacimiento a la Association Psy- 
chanalytique de France y a la escuela freudiana de Paris—, 
la revista La Psychanalyse, que editaba Presses Universi- 
taires de France, dejó de aparecer tras el número ocho, y el 
referido a la «sexualidad femenina» se agotó muy pronto. 

El trabajo de Granoff y Perrier, que apareció bajo el 
título de Le probléme de la perversion chez la femme et les 
idéaux féminins, no ha sido objeto de modificación alguna. 
Es en todo igual al que se publicó. 

Va seguido, aquí, de un texto, «El no-lugar de la mu- 
jer», que René Major ba escrito expresamente para esta 
ocasión. 


WLADIMIR GRANOFF 
FRANCOIS PERRIER 


EL PROBLEMA DE LA PERVERSIÓN 
EN LA MUJER 
Y LOS IDEALES FEMENINOS 


INTRODUCCIÓN 


Al emprender un estudio coherénte de las perversiones 
sexuales en la mujer, nos gustaría, justamente por tratatse 
de un dominio muy pobre en documentos psicoanalíticos, 
apoyarnos en una teoría satisfactoria del destino femenino 
de la libido y, por otra parte, en una definición indiscutible 
de la estructura perversa. Pero carecemos tanto de una 
cosa como de la otra, razón por la cual parece de suyo 
imposible delimitar este terreno de investigaciones. Hasta 
el apoyo que podría ofrecer la observación clínica es cruel. 
mente escaso. Cuando se evoca la homosexualidad de la 
mujer, ha de confirmarse en seguida, de acuerdo con otros 
“autores, que es muy raro que el analista reciba consultas 
a este respecto; cuando se evoca lo que se siente uno in- 
clinado a aislar en el curso de un análisis de mujer como 
organización perversa de la libido, se advierte que el testi- 
monio que de ello se puede recoger está en íntima ligazón 
con los criterios referenciales que se hayan elegido; y 
estos criterios no tienen por qué ser forzosamente válidos 
para el lector. 
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Sin embirgo, esta comprobación liminar, por descora- 
zonadora que sea, no justifica que se renuncie al acota- 
miento y desciframiento de la cuestión, sino que se limita 
a explicar la forma que, dadas estas condiciones, puede 
adoptar una exposición de investigaciones. Á este respecto 
no cabe duda de que no es gratuito —y sobre ello volvere- 
mos más adelante— el que muchos autores, como puede 
advertirse, manifiesten una tendencia a pontificar acerca de 
la sexualidad femenina como si la imprecisión misma y la 
variabilidad de las coordenadas en presencia incitaran a 
construir con tanta mayor solidez cuanto más movedizo es 
el terreno y menos elaborado el plan arquitectónico. 

A fin de evitar la tentación, siempre renovada, de una 
teorización que con su coherencia enmascare una ignorancia 
fundamental, los dos autores de este ensayo han conside- 
rado conveniente yuxtaponer, sin forzar los puntos de arti- 
culación, los apuntes parciales que sus trabajos respectivos 
y sus discusiones comunes permitían entregar a la crítica. 

Textos que uno de ellos inspiró, que el otro redactó, 
que el primero refundió, que el segundo completó... Dis- 
cusiones lo suficientemente renovadas como para que cada 
uno pudiera asimilar la aportación del otro, sin que por 
ello la doble firma que se responsabiliza de estas páginas 
constituya prueba alguna de acuerdo definitivo en la inter- 
pretación de las conclusiones que haya que extraer (o no 
extraer)... 

Ésta es la historia del presente estudio, del cual debe 
destacarse ante todo su carácter hipotético. 


LO MASCULINO Y LO FEMENINO 


Las letras se presentaban en el orden inverso. 
La penúltima, El Beth, se presentó y dijo: 


«Señor del Universo, ten a bien servirte de mí 
para crear el mundo, pues de mí es de quien se sir- 
ven para bendecirte en todas las direcciones». Y el 
Santo-Bendito-Sea le respondió: «En efecto, de ti 
me serviré para crear el mundo y tú serás así la 
base de la obra de la Creación». 


La letra Aleph permaneció en su lugar y no se 
presentó. El Santo-Bendito-Sea le dijo: <Alepb, 
¿por qué no te has presentado ante mí como las 
otras letras?». 


Y el Aleph respondió: 


«Señor del Universo, al ver que todas las letras 
se presentaban ante ti inútilmente, ¿para qué ba- 
bría de presentarme también yo? Luego, al ver que 
ya bas otorgado a la letra Beth la gracia de este 
don, comprendí que no es propio del Rey de los 
Cielos quitar a un Servidor el don que le hiciera 
para dárselo a otro...». 
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Y el Santo-Bendito-Sea respondió: «Ob, Alepb, 
Alepb, a pesar de que la letra Beth sea aquella de 
que me be de servir para la creación del Mundo, 
tú serás la primera de todas las letras y sólo en ti ha- 
llaré unidad...». 


Comentario de Rabbi Hammenouna, el Viejo, 
a propósito de la letra creadora. (Citado por E. Ama- 
do Lévy-Valensi en «Le masculin et le féminin 
d'aprés la Cabbale», en Revue de la Pensée Juive, 
otoño de 1951, n.* 9.) 


Quiero expresarme con audacia: Dios, que todo 
lo puede, no puede restituir la virginidad perdida. 


Jerónimo, Ep., XXII, 5, P. L., 22, 397. 


PLACER O GOCE 


A fin de comprender las perversiones sexuales y de 
realizar un aporte nuevo a este estudio, nos parece nece- 
sario apuntar, más allá de lo que describe la relación de 
objeto, a lo que se puede entrever en el término del deseo 
y, más allá del deseo, en el término de la unión sexual, 
en la culminación de la tendencia. 

Esto nos ha llevado a ocuparnos de diversos caminos 
de la sexualidad femenina en función de aquello a lo cual la 
sexualidad tiende y conduce, esto es, a ese desenlace que se 
llama orgasmo. 

Es sorprendente que el orgasmo se vea afectado prin- 
cipalmente del signo + o del signo —, y que todo lo 
que con él se relaciona se haya reducido esencialmente a 
factores que lo provocan o lo inhiben, lo favorecen o lo 
exaltan. Pero el fenómeno mismo parece difícil de captar. 
Sin hacer nuestra la manera en que lo trata Frangoise 
Dolto, hemos de comprobar que fuera de esta autora y de 
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Westerman-Holstijn,' los analistas apenas parecen haberse 
dedicado a su estudio. 

El hecho es tanto más sorprendente, cuando se trata 
de la homosexualidad femenina, cuanto que, en última 
instancia, esta perversión plantea la cuestión en primer 
plano. 

Más que la homosexualidad masculina, la femenina 
sitúa la noción de placer en el centro mismo de interés. 
En efecto, si la homosexualidad masculina plantea el pro- 
blema previo, por la incidencia de la erección presente o 
ausente, de la capacidad para consumar una relación sexual 
con un ser de sexo masculino exclusivamente, la homo- 
sexualidad femenina se abre a otra problemática, que es 
la de hallar o no hallar placer. 

“Esta distinción puede reforzarse con la comparación de 
los testimonios de ciertos homosexuales femeninos y mascu- 
linos. La conversación más trivial nos enseña que los homo- 
sexuales masculinos consideran por lo general que los hom, 
bres son los únicos que saben amar. Este punto de vista se 
ve confirmado por toda su literatura desde la Grecia anti- 
gua, literatura, podría decirse, muy casta. No es, por cierto, 
que no busquen ellos el placer sexual. Lo que se puede com- 
probar es que no cargan el acento en éste, sino en el amor, 
que presentan como superior. Á juzgar por el ejemplo del 
Pigmalión moderno, es evidente que el homosexual mascu- 
lino podría concebir a la mujer como objeto sexual. La 
rechaza como objeto de amor, porque ella es incapaz de 


1. A.J. Westerman-Holstijn, «Les organes génitaux féminins: lorgas- 
me et la frigidité», comunicación al Congreso de Amsterdam, 1960. Texto 
ciclostilado. 
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amar. Por lo demás, ¿no estriba en esta restitución de 
la mujer como objeto sexual una de las formas: más co- 
rrientes de la cura analítica de la homosexualidad mascu- 
lina en sus diversas formas? 

Completamente distinto es el testimonio de las homose- 

xuales femeninas. No se trata de que ellas eludan la cues- 
tión de su amor, sino de que parecen expresarlo en términos 
que enfatizan el carácter extraordinario de los placeres que 
se procuran. Es raro que la seducción sexual entre mujeres 
no se acompañe de la promesa de goces ignotos. En resu- 
men, el homosexual masculino declara que las mujeres no 
saben amar, y la homosexual femenina dice que los hom- 
bres no saben procurar placer a las mujeres. 
- Expresada en estos términos, se advierte, en realidad, 
que tal vez la afirmación no sea cierta, o, mejor dicho, que 
seguramente no es siempre cierta. Recordamos aquí a esos 
homosexuales muy fijados en prácticas perversas y su fasci- 
nación únicamente por el momento del placer. Y a la in- 
versa, la mujer homosexual militante puede hablar, a su 
“vez, más de la ciencia de amar que de recetas del placer. 

Así pues, mujer u hombre, uno en su posición asu- 
mida —y masculina en general — esgrime el ideal del amor 
profundo; el otro, hombre o mujer, reduce su testimonio 
a la búsqueda y la intensidad de un goce cuya descripción 
evoca, entonces, una actitud sobre todo femenina. 

"En su conjunto, esta noción del placer sexual ha que- 
dado al margen de las preocupaciones psicoanalíticas. Los 
analistas dejaron este terreno a los ginecólogos o a los 
fisiólogos, y cuando ellos trataron el problema, lo hicieron 
en tanto que fisiólogos. La pobreza de los resultados obte- 


2. — GRANOFF-PERRIER 
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nidos por lós analistas debe constituir un motivo de refle- 
xión. El poco empeño que han puesto en explorar el proble- 
ma deja intacto, en realidad, el misterio en que ha perma- 
necido el orgasmo vaginal. Ni la simple reserva de buen 
tono, ni el mero pudor, explican suficientemente que las 
autoras de sexo femenino hayan dejado la cuestión en ese 
estado. Á menos que se dé al pudor un sentido reforzado. 
Pero entonces se advierte, en los escritos de las mismas 
autoras, que cuando se refieren a las funciones de la defe- 
cación, que suelen considerarse repugnantes, lo hacen sin 
pudor alguno. Que este pudor recaiga selectivamente en su 
órgano genital y en el placer que las mujeres obtienen en 
el coito nos lleva a comparar esta reserva con la ocultación 
del pene en el varón. Las mujeres hablan poco de su placer, 
así como los hombres muestran É poco su pene. Todo hace 
suponer que estamos en presencia de una prohibición. 

Pero el hecho se complica debido a que si bien en la 
mujer las impresiones e imaginaciones no se pueden separar 
de los símbolos estructurantes de la feminidad, el aparato 
nocional y la imagen de la mujer están ya constituidos desde 
el primer momento por elementos cuyo origen cabe pre- 
guntarse si es masculino o femenino. La noción freudiana 
de libido y la referencia primordial al falo indican el 
género masculino de las representaciones propuestas. Toda 
elaboración se construye a partir de la concepción freudiana 
del falo, lo cual nos lleva a comprender la sexualidad fe- 
menina en términos de deseo. 

Sin embargo, la más trivial de las experiencias muestra 
que precisamente bajo la relación del deseo sexual hay una 
suerte de disparidad entre los fenómenos comprobados por 
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los hombres y por las mujeres. ¿No es acaso uno de los 
componentes de la turbación de los hombres ante el eterno 
«misterio femenino»? Si el hombre lleva permanentemente 
su deseo como instancia de erección, ¿no se ve a menudo 
que su protesta narcisista denuncia, en la mujer, la ausencia 
de un deseo del deseo? La estructura obsesiva se muestra 
convincente en este sentido por las manifestaciones que pro- 
porciona. A la inversa, este deseo, en cierto modo garantiza- 
do a priori «sin provocación», es justamente lo que asusta a 
los hombres, cuando, según confiesan, los toma como blan- 
co. La totalidad del aniquilamiento con que pueden sentir- 
se entonces amenazados tiene la función de mostrar la es- 
tructura narcisista, que se tambalea en el momento en que 
el deseo del deseo es remitido como un eco; muy especial. 
mente en el simulacro de la prostituta, cuyo éxito perma- 
nente respecto de ciertos hombres, así como la angustia 
que inspira a otros, tal vez no tenga otra razón que la de 
estar, de tal modo, sobre el filo de la navaja del narci- 
sismo. 

Paralelamente, es menester subrayar la permanente sor- 
presa del hombre ante el nacimiento del deseo sexual feme- 
nino, que él ve surgir ante sus ojos en el instante mismo en 
que manifiesta el suyo. Entonces se ve reducido a pregun- 
tarse dónde lo había escondido la mujer hasta ese momento. 
La discusión se sitúa para él en la imposible elección entre 
dos hipótesis que, en buen derecho, le parecen difíciles de 
aceptar. Es muy significativo que la mujer o bien esté do- 
tada de una increíble capacidad de simulación, o bien de 
una inaceptable aptitud para aceptar. Al anonadamiento 
de su deseo significado en la segunda eventualidad —del 
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cual, si elige £ su favor, se vengará con el insulto y el des- 
precio—, el hombre preferirá la primera. 

En esta creencia lo mantendrá la mujer, a quien urgirá 
a preguntas para saber cómo, por qué y sobre todo a partir 
de qué momento lo habría distinguido ella de sus seme- 
jantes. La mujer entrará muy a menudo en sus puntos de 
vista y, con toda la sinceridad posible, reconstruirá una 
historia del pasado lejano o reciente de sus relaciones. 

Pero lo que retrospectivamente parecerá haber estado 
oculto se mostrará a la manera de un objeto en hueco, 
dotado de hecho de las virtudes de la imagen en relieve. 
Y para evitar que se constituya demasiado brutalmente la 
imagen fálica femenina, tolerará él la reserva de una con- 
fidencia cuya entrega total lo dejaría estupefacto. 

En virtud de su vínculo necesario con el deseo del 
hombre, la conceptualización del orgasmo de la mujer no 
podrá prescindir de un substrato imaginario, y ante todo del 
de las formas anatómicas. 

Pero la perspectiva falocéntrica, necesaria para dar 
cuenta del deseo, no basta tal vez para ir más allá. Y la 
teoría del deseo, por difícil que sea el análisis de éste, 
quizá no llegue a aprehender aquello a lo que tiende su cum- 
plimiento. 

De los escritos de Freud acerca de la sexualidad feme- 
nina y la feminidad en general, se desprende la noción de 
una posición diferente de la mujer y del hombre en rela- 
ción al deseo. Freud subraya el papel principal que desem- 
peña la envidia en la psicología femenina, y la particular 
sensibilidad de la mujer a las frustraciones. 

Parece como si el deseo que el hombre tiene del deseo 
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sea inseparable de la satisfacción que le proporciona su 
capacidad para soportarlo. La aprehensión imaginaria del 
objeto de su deseo se muestra como el premio por haber 
sostenido su deseo. Cuanto más tiempo lo sostenga, mayor 
será el premio. Parece posible decir que la mujer no tiene 
placer en el deseo como tal. En esta evolución no inter- 
viene, en su caso, ninguna imagen de dominio. El deseo se 
experimenta en la gama de los sentimientos del displacer, 
y sólo se lo acepta en la medida en que promete otra cosa. 

Esta «otra. cosa» que es prometida y esperada con impa- 
ciencia, ¿es la misma que recubre la noción de orgasmo? 

Trataremos de avanzar paso a paso en el esclarecimiento 
de este problema. 

En el proyecto erótico del hombre se vuelve a encon- 
trar una y otra vez la noción de deseo en la erección que se 
asume como placer preliminar, y la búsqueda de la emoción 
femenina. Jamás indiferente a la manifestación de placer de 
la mujer, anhela, espera, provoca, teme o exacerba sus 
signos para participar en el misterio de la voluptuosidad 
femenina, raramente entregarse a él, a veces cuidarse neu- 
róticamente de él. El surgimiento del orgasmo en el hom- 
bre, por referirse a los signos del goce del otro, queda 
amenazado por un demasiado pronto desarmante, o pot un 
demasiado tarde inhibido. 

Pero el modelo de orgasmo masculino se ha acuñado 
en el molde de un objeto erecto al colmo de la tumescencia, 
y cuya detumescencia estará marcada por una serie de des- 
cargas rítmicas. Será éste el modo en que con toda natura- 
lidad se tratará de encontrar al comienzo el orgasmo fe- 
menino. 
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El orgasme clitoridiano parece no presentar casi pro- 
blemas en virtud de la fácil asimilación al orgasmo mascu- 
lino que la bisexualidad anatómica permite establecer. El 
descrédito que a él se asocia no tiene en verdad otra razón 
que la desvalorización con que el complejo de castración 
afecta todo lo que es pequeño en relación a lo que es 
grande. Algún día el gusto por lo pequeño, por lo menudo, 
hasta lo microscópico, debería ser objeto de un estudio en 
relación con este complejo. En cuanto al orgasmo clitori- 
diano, ningún argumento válido ha demostrado hasta ahora 
su inferioridad en la serie de los fenómenos orgásmicos en 
referencia al modelo masculino. 

La situación es completamente distinta cuando lo que 
se trata de definir es el orgasmo del órgano hueco. La 
primera dificultad con que se tropieza es la de establecer los 
límites de este órgano. La segunda es la de encontrar una 
inervación propia susceptible de tolerar un paralelo, cuya 
demostración harán más imperiosa, por ejemplo, las con- 
tracciones de la vagina. No pensamos que la afirmación 
de un orgasmo útero-anexial o el dogma de la llamada nece- 
sidad de una pared posterior de la vagina intacta postulen 
otra necesidad que la de dar algún límite a una cavidad na- 
tural. Es decir, que no hay ninguna razón para que las 
mujeres se vean más libres en el ejercicio de su sexualidad 
que los científicos en el ejercicio de su ciencia. Ésta es la ley 
de la estructuración del lenguaje. Por lo demás, los resulta- 
dos operatorios distan mucho de prestarse a servir de apoyo 
a esta creencia. Por último, la realidad de los orgasmos que 
experimentan las mujeres en las relaciones per anu, esta- 
blece el justo valor de la hipótesis, que se ve subrayada por 
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el hecho de que el resultado, muy contrario a las exigencias 
de la naturaleza, también se atribuye a esa misma pated 
rectovaginal. 

Finalmente, la confusión llega a su límite con el testi- 
monio de las mujeres cuyo goce parece no implicar la acmé 
erótica, o de aquellas cuya neurosis, en buena ley, debería 
implicar la frigidez, lo que, de hecho, no ocurre. 

Este expansionismo científico parece haberse detenido 
en la anexión de la víscera uterina. ¿Y más allá? Pues a 
tal punto parece imposible dejar de lado la difusión que 
sienten las mujeres en el resto del cuerpo, que es lícito 
preguntarse si el valor y la intensidad de un orgasmo fe- 
menino no pueden evaluarse por la amplitud de esta difu- 
sión. Pero llegados a este punto todo el mundo parece estar 
de acuerdo en abandonar toda referencia a una correlación 
fisiológica, sea cual fuere. Y, salvo que se clasifique el 
fenómeno en la categoría «conmociones nerviosas», remite 
una vez más, con el beneplácito de todos, al insondable 
misterio femenino. Su propagación rectilínea a lo largo de 
la columna vertebral, hacia la cabeza, los hombros o los 
brazos, parece reconocerse como la expresión necesaria de 
su poder, en términos de una geografía imaginaria, que la 
vivencia, evidentemente, habrá de confirmar. 

Por nuestra parte, preferimos no confundir la represen- 
tación imaginaria del fenómeno con el fenómeno mismo. 
De acuerdo en esto con Freud, situaremos el comienzo de 
nuestra confusión inmediatamente después del orgasmo cli- 
toridiano, modelo fisiológico de un goce posible. Al hacetlo 
así será inevitable que despojemos, como por reflejo, al 
orgasmo masculino de algo de su brillantez, pues éste extrae 
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parte de susprestigio de contemplarse en la difusión del 
goce femenino. 

Pero la insistencia masculina en describir los éxtasis 
femeninos (lo que permite suponer que el observador con- 
serva cierta actitud de vigilancia), nos lleva a pensar que 
el orgasmo es una noción en la que, también para el hom- 
bre, desempeñan su papel los fenómenos cuya complejidad 
no alcanza a explicar la imagen del regalo que se hace a la 
mujer. 

Parece, pues, que un análisis fenomenológico del orgas- 
mo puede apelar a la imagen en hueco de un órgano feme- 
nino. Que este órgano en hueco haya que imaginarlo, aun 
cuando sea un dato de la anatomía, no sorprenderá a los 
analistas, que saben encontrar en el hombre una bisexuali- 
dad psíquica más allá de la existencia en él de tendencias 
pasivas cuya oposición a las tendencias activas, como ya 
Freud lo denunciara, no recubre en absoluto la oposición 
entre lo femenino y lo masculino. ¿ 

Algunos trabajos anteriores (F. Perrier) sobre el hipo- 
condríaco nos han mostrado la geografía imaginaria por la 
cual éste trata inconscientemente de volver a dibujar, en su 
cuerpo enfermo, lo indiscernible y lo no simbolizable de 
una feminidad rechazada. En los fantasmas de embarazo 
que en él encontramos, lo mismo que en los neuróticos, el 
acento no se carga sobre el vacío, sino sobre el contenido. 
El continente sólo se ve afectado a modo de consecuencia. 
El hipocondríaco teme «explotar» de un modo femenino. 
Parte, por haberla vivido a menudo antes de su pubertad, 
de una experiencia no fálica del orgasmo, y sólo vive 
para defenderse de ella, en la incorporación de un objeto 
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imaginario, que, a fin de cuentas, será él mismo en tanto 
falo de su madre. 

En la exigencia que hace valer ante su analista de lo que 
llamará «algo terrible», el hipocondríaco comprueba su 
relación con la cosa, das Ding, que Lacan introduce en su 
comentario a la obra de Freud. El hipocondríaco rechaza, 
niega esta relación y rehúsa el orgasmo puesto que es mu- 
jer que él mismo ha embarazado. En ciertos casos, sólo 
podrá procurarse un acceso parcial a un placer prudente a 
costa de introducir objetos diversos en su propio cuerpo, 
tarea que confiará gustoso a una compañera complaciente. 

Es así como el orgasmo del hombre, cuyo sustrato fisio- 
lógico es lo que menos se le rehúsa, no puede reducirse a 
lo que la fisiología de la eyaculación permitiría comprender. 
Es también la sede de diversas perturbaciones, a menudo 
mucho más desconocidas que la pérdida del dominio del 
deseo. Los muchos testimonios de neuróticos cuyo goce en 
el acto sexual es mucho menor que en la masturbación, 
muestran el peso con que la angustia de castración carga 
el ejercicio de su sexualidad. 

Captar la noción de orgasmo es apuntar a ese momento 
en que el hombre sobrepasa el cenit para lanzarse por la 
cuesta descendente del placer. Si ocurre en una relación 


sexual efectiva con una compañera, en la arista misma de 
la cresta se sacrificará el falo. La intensidad de su placer se 
ligará a su difusión, que será posible gracias al retiro de 
carga psíquica del pene. El orgasmo será captado del cuer- 
po orgásmico de la mujer, alienación en el don eyaculatorio, 
invasión desnarcisizante. 


En este caso, el hombre, al caer en la falla del placer, 
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alcanza de ungmodo inefable, propio de la iniciación, lo real 
de la castración femenina en la inmolación de su deseo 
peniano. 

Esta manera de enfocar el fenómeno del orgasmo mascu- 
lino tiene el interés de que plantea, en las perspectivas freu- 
dianas de la bisexualidad, la hipótesis de una naturaleza 
«femenina» del fenómeno. Con esto queremos decir que 
si el hombre ha estructurado edípicamente su falicidad, 
viriliza el orgasmo de tal manera que no lo separa, ni antes 
ni después, de los vectores de su narcisismo genital; sino 
que, de tal suerte, lo confirma. 

A la inversa, si no ha realizado esta estructuración fá- 
lica, entonces estamos ante la experiencia schreberiana o la 
desubjetivación hipocondríaca. 

En otra vertiente, y a costa de un splitting del ego, tal 
vez estemos ante la perversión femenina pasiva del homo- 
sexual, quien, confirmado en su bisexualidad, no enloquece 
por ello. 

Si retomamos la cuestión del orgasmo femenino desde 
este punto de vista, podrá confirmarse la idea de que lo 
que complica el estudio o la experiencia del fenómeno ot- 
gásmico, tanto para la teoría como para la mujer, es el he- 
cho de que toda mujer reordena su feminidad natural se-. 
gún las leyes del significante, con el privilegio que el falo 
tiene en este plano. | 

El orgasmo femenino tal vez sea la participación, tanto 
imaginaria como real, en la presencia interna del falo y en 
el ritmo del otro. Pero si esta participación es, ciertamen- 
te, la de las vías genitales, también y ante todo es experien- 
cia de la mujer, por completo sometida, más allá de las lo- 
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calizaciones anatómicas y de la presencia del pene en el 
hombre, a la ley del falo simbólico que asocia ambos com- 
pañeros en una misma experiencia vivida de lo real, en el 
momento del placer castrador. 

Esto puede explicar el fenómeno que representan las 
curvas de distribución del placer femenino en el curso de 
juegos eróticos muy prolongados, curvas que han trazado 
algunos autores. Según ellas, la mujer, consciente de la 
anatomía de la conjunción genital, se hace demasiado cons- 
ciente del placer preliminar del hombre, con cuyo gusto 
ella se amolda. Y esta situación puede oponerse esquemá- 
ticamente a aquella en que, sin defensa narcisista, el acto 
sexual es vivido desde un comienzo por la mujer como te- 
novación de una fractura, intrusión fálica capital, y parti- 
cipación total desde el principio en esta intrusión, sin con- 
ciencia fragmentaria del placer. 

En resumen, en esta línea de hipótesis, el orgasmo 
masculino, vivido en el deseo del placer de la mujer, es 
modo y traducción fálica de un fundamental orgasmo en 
hueco que, tal vez, en tanto que aptitud somática natural, 
no sea femenino ni masculino. 

Este carácter natural del fenómeno es inaprehensible 
para el humano prisionero de las cadenas significantes. Lo 
es para el hombre fiel a su felicidad, así como también, 
paradójicamente, lo es para la mujer, que sólo puede dar 
testimonio de lo real de su cuerpo si pasa también ella 
por un lenguaje que funda de modo inseparable la falta 
a partir del tener, lo femenino a partir de lo masculino, el 
falo a partir de la falta de significante; la «Cosa» a partir 
del vacío en el más allá del objeto. 
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Las reMiciones del Alma con esta incandescencia que se 
sitúa en el vacío quedan al margen de las intenciones de 
nuestro trabajo. Nos limitaremos simplemente a señalar 
que en francés se dice el alma (ánima) de un cañón. 

Para nosotros, el vacío como tal es una noción difícil. El 
vacío ocupa un lugar soberano y último en la experiencia 
humana, y merecería un estudio en profundidad. En reali- 
dad, este desarrollo existe, pero en un dominio en que el 
psicoanálisis sólo penetra con prudencia. Diversas corrien- 
tes gnósticas, así como tradiciones occidentales y orienta- 
les, especialmente en Extremo Oriente, constituyen elabo- 
raciones del Vacío e iniciaciones en el Vacío. La frecuen- 
te articulación del misticismo y del registro de la sexuali- 
dad dan prueba de que hay ahí un vínculo que el hombre 
no puede evitar. E igualmente inevitable es la consecuen- 
cia que se deriva de que ciertas sectas místicas hayan sido 
acusadas, y que ocasionalmente hayan justificado el repro- 
che, de prácticas sexuales reprobadas. 

Este vacío, psicológicamente «irrespirable», lo aprehen- 
demos por lo que, a falta de término mejor, llamamos la 
Cosa, para oponerla a toda suerte de objetos. Esta Cosa 
es lo que, más allá de todo objeto, nos fascina. Pero esta 
Cosa la podremos enfocar en ciertos objetos que serán el 
señuelo de nuestra relación con el vacío. Esta Cosa nos 
pone en una cierta relación con la Muerte. De los obje- 
tos esperamos placeres, placeres que nos impiden el goce. 
De la Cosa esperamos el goce, pero si lo obtenemos, nada 
dice que ello nos dará placer...? 


2. El Vacío puede servir para esclarecer los sectores vitales de la 
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Ir más lejos nos obligaría a abordar toda la problemá- 
tica del instinto de muerte y de la estructuración misma 
del lenguaje y del primer fantasma... Esto ha de mencionar- 
se, pero no lo desarrollaremos aquí.* 

Esta relación necesaria del hombre con esa Cosa que 
es el Vacío, y en donde habrá de inscribirse la noción mis- 
ma de lo Sagrado, en donde en último análisis habrá de 
desempeñar su papel la representación de lo que se llama 


actividad humana y del psiquismo. A una intuición de este tipo hay 
que referir el notable artículo de M. Balint, «Friendly Expanse Horrid 
Empty Spaces» (a). 

Es asombroso el parentesco que existe entre ciertas descripciones del 
autor y los informes recogidos por los etnólogos acerca de los viajes 
mágicos de los ritos de iniciación de los chamanes (b). En lo sustan- 
cial consiste en una ascensión a los Cielos y en un descenso a los 
Infiernos. 

Aun cuando Balint se situara bajo los auspicios espirituales de Tha- 
lassa, cuyo carácter desconocido subraya él acertadamente, no ha lleva- 
do más lejos su elaboración. Más lamentamos aún la prudencia que 
—después de subrayar la inadecuación del esquema oral, en el sentido 
estricto que éste ha tomado, para explicar los estados y los fenómenos 
observados— le devuelve la esperanza de descubrir y codificar una re- 
lación extraverbal cuya localización en el nivel del tacto o del olfato 
parece, en lo que se refiere al tema que el autor desarrolla, tener su 
contrapartida en los «quimismos decisivos» de los que siempre se espera 
la explicación de la orientación sexual en lo que hace a la elección de 
objeto. 

(a) International Journal of Psychoanalysis, vol. XXXVI, parte IV, 
8, pp. 225 a 241. 

(b) Mircea Eliade, Traité d'bistoire des religions, Payot, París, 1949; 
E. Crawley, Studies of Savages and Sex, ed. por Theodore Besterman, 
Londres, 1929; Leo Sternberg, Divine Election in Primitive Religion, 
Congreso Internacional de Americanistas, Goteborg, 1925; Talayesva 
Don. C., Soleil Hopi («Sun Chief, The auto-biography of a Hopi Indian»), 
Terre bumaine, Librairie Plon. 

3. F. Perrier «Les pulsions et l'inconscient», Coloquio de Bonneval, 
1960, en L'Inconscient, Desclée de Brouwer, 1966. 
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su alma, *está estrictamente regulada en nuestra tradición 
judeo-cristiana. 

Puesto que el órgano vaginal, la sexualidad femenina y 
la conjunción de los sexos obligan al hombre a enfrentar 
esta relación, en nuestra tradición monoteísta ésta se sostie- 
ne a través de la mediación exclusiva del falo. En la me- 
dida en que el órgano fálico es el pene, su funcionamiento 
estará rigurosamente regulado. En ello radica el descrédito 
y la maldición que pesan sobre la homosexualidad. Esto se 
refleja más simplemente en dos actitudes que se observan 
cotidianamente: el horror verdaderamente sagrado que la 
homosexualidad inspira en las personas llamadas norma- 
les, y, a la inversa, la superioridad de que, con mayor o me- 
nor éxito, hacen alarde los homosexuales de ambos sexos. 
Es imposible no ver en ello una cierta actitud de compen- 
sación del desprecio en que se los tiene.* 

La experiencia de los homosexuales, en sus formas más 
elaboradas, parece siempre querer testimoniar un acceso 
a vías que permanecen barradas para el resto de los hom- 
bres o de las mujeres. Además, en las sociedades de homo- 
sexuales la opinión pública ve muy pronto «sectas», y la 
expresión «herejía sexual» es de uso bastante corriente. 

Si con Freud adoptamos el punto de vista según el cual 
la sexualidad no hace otra cosa que ordenar la vida huma- 
na, ello se debe a que pensamos la sexualidad como la di- 


4. Señalamos al lector el inhallable Priére pour Sodome, de Louis 
Massigrion. En la Antiguedad, se admitía como dogma de fe que sólo 
una transgresión otorgaba poder. De ahí la figura del Guardián de la 
Entrada. Lo divino es un producto del incesto. La homosexualidad 
otorga poderes. La sodomía sella un pacto entre los malos sacerdotes 
y las potencias de abajo. 
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mensión de lo vivido en donde los significantes últimos son 
aprehendidos por la especie humana. El hecho de que la 
relación con lo que se llama misterio —en esta oportuni- 
dad, «el misterio femenino»— se encarne en una relación 
heterosexual explica suficientemente que la relación sexual 
está rigurosamente ordenada. Que se opere por el órgano 
fálico y que sólo pueda operarse de esta manera convierte 
al falo en el significante que Freud intuye como tal cuan- 
do le atribuye a la libido un sexo masculino, en la perspec- 
tiva teleológica doblemente subrayada en que se apoya en 
esta ocasión.? 


9. Die Weiblichbkeit, p. 141, líneas 14 y 16. 
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«El que todo lo analizable sea sexual no implica —su- 
giere Jacques Lacan— que todo lo sexual sea analizable.» 

Cuando reflexionamos sobre ello, nos parece que el 
enfoque que hemos adoptado para tratar el fenómeno del 
orgasmo constituye el nivel privilegiado en que aquella 
proposición adquiere relieve. Lo natural y el significante, 
en su inseparabilidad para el hombre, se buscan mutua- 
mente en el punto en donde la última o la primera articu- 
lación fallan... 

No hay que olvidar esto en el umbral de la fase de in- 
vestigación que, partiendo de la relación sexual en su tér- 
mino orgástico, ha de remontar ahora las coordenadas edí- 
picas que condicionan el destino de la libido tanto en la 
mujer como en el hombre. 


Para empezar, algunas advertencias. 
Quizá no se haya concedido suficiente atención al he- 
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cho de que la“elaboración freudiana se ha valido desde un 
comienzo de la utilización del mito de Edipo para dar cuen- 
ta de la estructura del psiquismo, del juego de la sexuali- 
dad y, como consecuencia de ello, de la formación de las 
neurosis. 

Quizá la relativa familiaridad que tiene para todos el 
mito de Edipo se haya utilizado para atenuar, siquiera algo, 
el carácter profundamente sorprendente del uso que Freud 
hace de él. 

Pero tal vez la noción correlativa del complejo de cas- 
tración, tan atractiva en el plano imaginario, y sin embar- 
go tan difícil de descifrar correctamente, haya tenido una 
suerte aún más desgraciada. A pesar de que en la obra de 
Freud ambos complejos estén tan indisociablemente ligados 
que su comprensión sólo pueda concebirse a la luz que el 
uno arroja sobre el otro, parece, a juzgar por el empleo 
cada vez más raro de ellos que hacen los autores, que el 
complejo de castración se haya convertido en una historia 
dudosa, hasta en una ilusión, un mal sueño, del que por 
cierto es bueno despertarse pronto. 

Hay algo que es cierto. Si se observan a vuelo de pá- 
jaro las corrientes que constituyen muchas elaboraciones 
post-freudianas, es fácil subrayar una nueva promoción de 
las relaciones del niño con la madre. Los trabajos de Mela- 
nie Klein constituyen la culminación de las investigaciones 
consagradas a los períodos que reciben el nombre ya clá- 
sico de preedípicos. 

Si seguimos a esta autora y a otros en su teorización, 
llegamos a rechazar cada vez más las referencias funda- 
mentales a la triangularización, para extender, en una re- 
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construcción imaginaria, la situación hasta las proximida- 
des del nacimiento. 

Entonces, ¿por qué no traspasar ese cabo natural y ex- 
tender el campo edípico hasta la vida embrionaria, es de- 
cir, más allá aún de lo que en este nivel imaginario se pue- 
de sostener? Es lo que algunos tratan de hacer —es me- 
nester comprobarlo—, aunque no siempre con la precau- 
ción de una adecuada discriminación de los registros. 

El sentimiento de malestar que se desprende de tal 
intento es aleccionador si observamos con qué falta de ma- 
lestar, precisamente, lleva a cabo esta operación Melanie 
Klein. 

Será fácil comprender que se nos impone la necesidad 
de una advertencia destinada a no confundir el registro 
imaginario y las relaciones de simbolización, en el momen- 
to en que se trate de revisar la teoría del Edipo femenino 
para todos los problemas que aún plantea. 

No cabe duda de que, a propósito de la sexualidad fe- 
menina, Freud subraya la importancia considerable de la 
fase preedípica en la niña, a tal punto que la universali- 
dad del complejo de Edipo podría verse cuestionada. Así, 
pues, el examen del destino femenino de la libido se pres- 
ta a la revisión de la función del mito edípico en la teo- 
ría psicoanalítica. Pero justamente llega a la conclusión de 
que no hay ninguna necesidad de efectuar esa «corrección» 
y cuando quiere dar un modelo de lo que, según él, suce- 
de en este período preedípico, da como ejemplo más ade- 
cuado a la comparación el descubrimiento de la civiliza- 
ción micenominoica detrás de la civilización griega. 

Debería ser posible reconocer en esta observación el 
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acento que seshace recaer en la dimensión propia del com- 
plejo de Edipo. El paralelo sugerido lo sitúa en una perspec- 
tiva análoga a la de la historia de la humanidad. Ello de- 
muestra que se trata de un orden de cosas de existencia an- 
terior a la aparición de tal individuo o grupo particular de 
individuos. Indica claramente que el mito es el registro pro- 
pio de las nociones utilizadas; que, en consecuencia, nada se 
puede reducir a los individuos tomados como tales. 

Si, ahora, tomamos como punto de partida la relación 
del niño con la madre en el instante en que se supone que 
se constituye el exterior, es imposible hacer simplemente del 
exterior el lugar de «lo bueno y lo malo», sin caer en una 
artificialidad que situará el acceso a la realidad en una 
dialéctica puramente fantástica. 

Para completar la obra de Melanie Klein hay que agre- 
gar que para el sujeto humano el exterior no es simple 
proyección del interior (sus pulsiones), sino también y an- 
te todo el lugar donde se sitúa el deseo del otro, y donde el 
sujeto lo habrá de reencontrar. 

Pero proponerlo de esta manera implica un desarrollo 
acerca de la constitución del fantasma y de la realidad psí- 
quica. Sólo a modo de recuerdo evocaremos aquí la nece- 
sidad de no reducir el fantasma relacional, que connota a 
la vez un estadio de imagen del cuerpo libidinal y un modo 
de relación de objeto precozmente sometido a la marca de 
las estructuras significantes, a un puro imaginario, cuya 
traducción verbal sólo sería un epifenómeno. 

Dejando de lado los primeros estadios de la «relación de 
objeto», indiferenciados en cuanto al sexo, recordaremos 
sobre todo que la madre es la sede del deseo, en tanto 
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que el niño es deseado, pero también en tanto que la ma- 
dre, en su presencia-ausencia, crea con su propio deseo la 
referencia al tercero. 

No hay sujeto sin constitución fantasmática del deseo, 
y el deseo no se concibe fuera del proceso de simboliza- 
ción, que es nivel de encuentro del sustrato imaginario 
——<uyo modelo ejemplar es la alucinación primera del ob- 
jeto— y de la extensión y articulado del lenguaje prima- 
tio (fort und da). | 

Si avanzamos un poco más, recordaremos que es im- 
posible comprender la función constitutiva del falo en el 
proceso de introducción del sujeto en su existencia y en su 
posición sexual, si no se hace del falo el significante fun- 
damental por el cual el deseo del sujeto debe hacerse re- 
conocer como tal (masculino o femenino). 

El sujeto extrae su significación y su poder de sujeto 
únicamente de un signo: lo que se ha perdido como el ob- 
jeto primario, y que permite la elaboración del fantasma 
fundamental alrededor de esta falta y a partir de ella. Este 
signo confirma la existencia significante en la falta del ob- 
jeto a partir del cual todo tendrá valor. Y es él el que crea 
la estructura ternaria. 

En este sentido el padre tiene bajo su autoridad al 
conjunto del sistema del deseo; lo que equivale a decir 
que, en el interior del sistema significante, el nombre del pa- 
dre tiene la función del conjunto del sistema significante 
en tanto es él quien autoriza su existencia. 

En este sentido, no hay ninguna dificultad en admitir 
que la situación del niño está estructurada, según el siste- 
ma edípico, desde el origen. Y esto confirma a Freud en su 
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interés por subrayar la validez de la noción de complejo 
de Edipo, y ello desde el comienzo mismo de la vida.* 

Se advierte que esto sólo tiene sentido siempre que no 
se evite el registro del significante en el estudio de lo imagi- 
nario y en la teoría del fantasma. 

Pero el papel del falo, significante privilegiado para la 
organización del complejo de Edipo, no se puede apreciar 
—en especial en la evolución de la niña— sin la noción 
correlativa de complejo de castración. En el complejo de 
Edipo —dice Freud— se encuentra el «momento» especí- 
fico.* Ese tiempo histórico específico es un momento deci- 
sivo. Un hecho sobresaliente es que Freud mencione la opo- 
sición de Jones, a propósito del complejo de castración, 
cuando se trata de la libido femenina. 

Freud muestra que la posición correcta de la noción del 
falo es imprescindible para comprender la castración, que, 
recíprocamente, ilumina la conceptualización del falo. Llega 
a reprochar a Jones que pase por alto una y otra, y que, al 
hacerlo así, prescinda de la psicología profunda.* Allí don- 
de Jones vio una formación defensiva contra las pulsiones 
primitivas, Freud ve un encadenamiento que se plantea 
desde un comienzo, y cuya primera fase, dice él, es prepon- 
derante. Este encadenamiento adquiere su sentido como 
cadena significante. 


1. G. W., XIV: Ueber die weibliche Sexualitát, p. 518, líneas 
28 a 33. 


2. G. W., XV: Die Weiblichkeit, p. 133, línea 13. En el texto - 


francés de la edición de 1936 de Nouvelles Conférences, vaya a saber 


por qué, se lo traduce como «factor». 
3. G. W., XV: Die Weiblichkeit, p. 134, línea 31. 
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El deseo del deseo de la madte (fort und da) es para 
nosotros equivalente al falo = tener también algo como eso 
(auch so etwas haben) * = deseo del pene = deseo de un 
hijo. El deseo que la niña hará recaer sobre su padre será, 
en cuanto a sus orígenes, el deseo del pene en el que la ma- 
dre la ha frustrado y que ahora espera del padre.? 

En el enfóque del complejo de castración se diferencian, 
pues, tres nociones: 

La «Versagung», cuya traducción aceptada es frustra- 
ción, que es un proceso ¿imaginario que recae en un objeto 
se hace responsable a la madre. 

La privación, proceso real, que concierne a un objeto 
simbólico. La niña jamás tendrá hijo del padre, y el pene 
es símbolo de aquello de lo que ella está privada. 

La castración amputa simbólicamente al sujeto de algo 
imaginario; se sitúa en el nivel de la relación con un fantas- 
ma. Esta relación tomará un valor significante por medio 
de la palabra del otro, para fundar así el deseo sexual. To- 
da la cuestión reside en saber cómo puede la niña ser mar- 
cada por semejante proceso. 


4. G. W., XV: Die Weiblichkeit, p. 133, línea 33. En la traducción 
francesa: «tener un chisme como ese». En ello la traductora da 
muestras de su escasa emancipación en relación al rigor de la ecuación 
que nosotros planteamos, en donde su deseo es cautivo. 

5. G. W.,, XV: Die Weiblichkeit, p. 137, líneas 15 a 17. «Der 
Wunsch nach dem Penis, den ihr die Mutter versagt.» Siempre en la 
misma edición francesa, se lo traduce por «el deseo de poseer un falo». 
Aquí los registros se confunden. El falo, al ser aquí significante del 
deseo, no podría ser objeto de un deseo. 
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La castración, momento específico de la evolución del 
ser humano, especificará al ser humano en lo que concier- 
ne a su Wesen desde el punto de vista de la sexualidad. Los 
restos del complejo de castración serán como el modelo se- 
gún el cual se ordenan las dominantes afectivas en los hom- 
bres y en las mujeres. Lo que se puede llamar los «restos» 
de este complejo es dl mismo tiempo el «motor» (Freud) 
más poderoso del desarrollo ulterior. 

Este motor funciona según dos modalidades distintas 
que Freud ha llamado Kastrations Angst y Penis Neid. 
Pensamos que estas nociones, que se distribuyen en dos 
vertientes de la carencia, pueden aclararse más si se las 
examina a la luz de la especificidad del momento constitui- 
do por el complejo de castración. Y comprobamos que 
Freud, desde un comienzo, pone este complejo en relación 
con lo único específico en el nivel de los individuos, es de- 
cir, el sexo, y más precisamente aún, la particularidad ana- 
tómica que lo especifica. 

Si el falo es el elemento anatómico por el cual el sujeto, 
en el nivel genital, se introduce a la simbólica del don; si 
en este nivel genital es donde el fantasma fálico adquiere 
valor, justamente por ello, tiene distinto valor para quien 
tiene falo y para quien no lo tiene. La simbólica del don y 
la maduración genital están ligadas, entrarán realmente en 
juego, en el intercambio interhumano, en el nivel de las 
reglas instauradas por la ley en el ejercicio de las funcio- 
nes genitales. 

Pero nada de todo ello tiene coherencia propia en el 
sentido biológico o individual para el sujeto. La coherencia 
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le es aportada precisamente por ese momento específica- 
mente humano que es designado por el complejo de castra- 
ción. 

Conviene recordar, pues, que no se pueden superponer 
los registros que, en este plano, son los de la experiencia 
del muchacho, por una parte, y por otra parte los de la 
niña. 

Y es menester que nos detengamos en este punto con 
tanta mayor atención cuanto que es fundamental para toda 
conceptualización teórica de la estructura perversa. 

En el caso del muchacho, la cuestión no nos es descono- 
cida. La castración es ante todo imaginaria y rechazada, en 
tanto que la apercepción de la diferencia de los sexos pone 
en peligro el pene en el nivel de la imagen del cuerpo. La 
preservación, detrás de la violación, del pene imaginario - 
de la madre es un momento determinante para las fijacio- 
nes fetichistas. 

A continuación sobreviene el momento ejemplar de la 
castración simbólica, es decir, el estadio en que la ley y 
los privilegios del padre portador del falo, al prohibir la 
madre al joven deseo del niño, provoca en éste la confusión 
de los deseos fálicos, para marcar con el sello de la castra- 
ción la inadecuación entre el pequeño macho y la magnitud 
de sus presunciones. Es así como la actitud funcional del 
muchacho para hallar en sus enunciados corporales el es- 
quema de sus ambiciones libidinales queda de tal suerte re- 
lativizada que dará nacimiento a su futura revancha por la 
reducción de sus esperanzas actuales a la medida irrisoria 
de su muestra peniana. 

En esta perspectiva, en relación a lo imaginario cotpo- 
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ral del muchagho, la falta de deseo no se articula sino en el 
nivel simbólico, es decir, a partir de la manifestación pa- 
terna, de ese padre que recrea la madre, en su deseo, como 
objeto primero de amor que se descubre el mismo día en 
que se pierde. Es decir, que tal vez sea la castración sim- 
bólica lo que para el muchacho se inscribe en la prehistoria 
de las experiencias de carencia que lo han enfrentado a la 
privación y a la frustración —antes de implicar a la madre 
en su propia castración de ella—, pero que ahora articula 
el deseo fálico a la ley y a la problemática de su transgre- 
sión. 

Privación, frustración, castración, son los términos de 
que tenemos que servirnos igualmente para la niña. Pero, 
¿con qué matices diferenciales? Si se sigue el esquema freu- 
diano de la similitud preedípica entre el varón y la mujer, 
se llegará de inmediato a la idea de que la niña, lo mismo 
que el niño, en tanto que hija deseada, tiene ante todo el 
lugar del falo; que su primer deseo de sometida es deseo 
del deseo de la madre; que, secundariamente, la apercep- 
ción de un tercer término creará, en el caso de la niña, ese 
más allá de la madre en donde se situará el falo en tanto 
significante de su deseo, y la palabra del padre en tanto 
constitutiva del mundo simbólico. 

Si nos atenemos a esta similitud que se ha supuesto 
como punto de partida, podremos, con la misma facilidad 
que en el caso anterior, describir la privación del seno y 
la frustración del amor. 

Del mismo modo podremos postular una posición idén- 
tica de la niña y del muchacho, no en relación con el pene, 
sino en relación con el falo en tanto significante del deseo 
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to privilegiado y enigmático que, según el punto de vista 
freudiano, lleva a la niña, metida en los caminos que le ha 
abierto su libido «masculina», a tomar la vía de la femi- 
nización, alrededor del eje de la fase fálica. 

Todo esto nos lleva al momento ejemplar de la irrup- 
ción del pene en el mundo especular de la niña. 

En función de los documentos todavía enigmáticos que 
nos proporcionan los estudios de las psicosis y de las afec- 
ciones psicosomáticas, si nos avenimos a considerar el cuer- 
po propio del niño —varón o mujer— como un material 
significante que se ofrece y se expone en los símbolos que 
le conciernen, deberemos comprobar que la irrupción mis- 
ma del pene real en el mundo, cualquiera que sea el modo 
en que las instancias del lenguaje materno y su deseo hayan 
preparado ese mundo, plantea un problema cuyos aspectos 
específicos es menester investigar. Uno de nuestros pacien- 
tes nos ha contado la siguiente historia: 

En el escenario, recitaba durante la entrega de premios 
un poema que trataba de un perrito, y justo en ese momen- 
ro el perro de la portera del teatro atravesó la escena, exac- 
tamente en el momento en que el poema hablaba de él. 

La realidad, con sus azares, hace a veces estas bromas 
de mal gusto. El surgimiento en la realidad de un enuncia- 
do entrecomillado, con ser un efecto teatral muy común, 
tal vez podría describirnos lo que para la niña pequeña pue- 
de ser su posición de desconcierto, hasta de perseguida, 
cuando el mundo exterior toma su deseo inconsciente al 
pie de la letra. 

¿Actitud de perseguida? No forzosamente. En efecto, 
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esta informatión de que ella es una niña, en la medida en 
que viene de afuera para constituir una falta real, sólo se- 
ría persecutoria si la niña hubiese sido reconocida como 
clitoridianamente varón. Lo cual puede ocurrir o no... 

Opongamos al menos la fórmula según la cual, en el 
mundo de las formas y de las gestalten relacionales signifi- 
cantes, el muchacho no tiene necesidad de ningún aporte 
exterior para completar el rompecabezas de su cuerpo frag- 
mentado, y la fórmula de la niña que, por el contrario, no 
tiene enunciado corporal funcional que relacionar con las 
proposiciones que le vienen del mundo exterior, salvo los 
enunciados pregenitales. 

En efecto, es evidente que, sea cual fuere la significa- 
ción que primitiva y secundariamente se da al clítoris, éste, 
con ser un polo de erogenidad, no es sin embargo el ins- 
trumento de mear de Juanito. Por regla general, la palabra 
de los padres no lo reconoce ni lo recubre, y es así como 
se crea para la niña el hiato entre el mundo del deseo y del 
amor, por una parte, y toda prehistoria corporal pregenital 
por otra parte, aún cuando, retroactivamente, trate ella de 
reinsertar en el mundo de su vivencia asumida lo que aca- 
ba de aprender, es decir, de un modo al mismo tiempo re- 
gresivo y protestatario. 

Por tanto, se puede decir que si la huella clitoridiana 
adquiere sentido a partir de la existencia del pene, que si 
las pulsiones clitoridianas encuentran a partir de entonces 
en el modelo génito-urinario peniano la imagen misma de 
una funcionalidad significante, que puede sostener por un 
tiempo las fantochadas varoniles de la niña, a pesar de todo, 
se da el hecho de que no habrá palabra alguna de interdic- 
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ción que venga a sancionar un esquema corporal clitoridia- 
no en ella, 

En verdad, la cuestión consiste en subrayar que se tra- 
ta de una experiencia de privación, inclusive de frustración, 
en relación con la ausencia de don peniano de parte de la 
madre, pero no todavía de una castración. 

Tomemos este momento para oponer, a la falta real de 
esta suerte realizada en la niña, la instauración del objeto 
simbólico, en su corte respecto del cuerpo, y el hecho de 
que a partir de entonces tenga tal vez la niña ocasión 
de buscar el dominio retroactivo del tema traumatizante en 
la regresión anal, según el esquema de la separación del cí- 
balo excrementicio. 

Esto podría arrojarnos luz acerca de la mayor investi- 
dura del cuerpo que se comprueba en la niña acerca de 
la riqueza material anal en todo análisis de mujer, así como 
también acerca del hecho de que el esquema le será dado 
retrospectivamente por el surgimiento del pene, de fantas- 
mas de incorporación en un sentido ya genital, según la 
ecuación pene=heces= hijo, en lo que subraya el aspec- 
to «objeto separable del cuerpo». 


Pero, ¿es necesario suponer en este nivel el conocimien- 
to de la vagina? No lo creemos. Poco importa, en efecto, 
que, según las modalidades o los accidentes de la edu- 
cación, se tenga conocimiento de la vagina en tanto que 
conducto natural, uno más de ellos. Tampoco se trata de 
que sea biológicamente el «orbículo» turgente que seña- 
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lan quienes fostienen las localizaciones precoces de la libi- 
do femenina. La cuestión reside en saber cómo se puede in- 
vestir libidinalmente la vagina, es decir, cómo puede ser 
marcada por el significante. | 

Más fácil es comprender que lo sea el ano, tanto en el. 
hombre como en la mujer, desde el momento en que retro- 
activamente la función fálica erotiza el continente-contenido 
anal, como el obseso nos los prueba habitualmente. 

Pero el problema esencial es el de saber en qué puede 
afectar a la vagina en tanto tal, de una y otra manera, una 
relación de simbolización, con la escanción misma de un 
corte y la huella de una represión, para estructurar un 
fantasma de deseo específica y genitalmente femenino. 

Seguramente se nos opondrá entonces la angustia de 
violación y la angustia de castración. No cabe duda... pero, 
¿es teorizable esta primera al margen del tema de la virgi- 
nidad, es decir, de una ordenación simbólica de las prohi- 
biciones parentales? 

En este nivel se concibe la erotización vaginal selec- 
tiva, y la estructuración de un fantasma de deseo insepa- 
rable de un veto. Pero ¿es esto tan habitual? 

De todas maneras, no estamos en el mismo registro 
cuando se evoca la represión inexorable del deseo fálico en 
la niña, después de la toma de conciencia de las ventajas 
masculinas en lo que concierne al pene real, y cuando se 
recurre a la noción de una ley de prohibición que da lugar 
al nacimiento de la vagina a partir de la virginidad pro- 
mulgada como imperativo parental. 

Por una parte, hay referencia a la realidad, y, por otra 
parte, referencia a la palabra. Ahí reside todo el problema. 
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Lo que quisiéramos simplemente subrayar es que la 
evolución edípica de la niña puede no explicar por com- 
pleto su vida libidinal, o más exactamente, su vida sexual. 
Nos atrevemos a decir que incluso puede, paradójicamente, 
enmascarartla... 

Es sorprendente que todos los que quieren profundizar,” 
aprehender más de cerca lo que se sabe del Edipo de la 
niña —y nosotros lo hemos intentado— se ven siempre 
obligados a poner en primer plano tal o cual referencia 
cultural, tal intervención educativa, o traumatizante, para 
perfeccionar y completar su demostración. 

Y al contrario, se objeta siempre a propósito de la se- 
xualidad femenina: «Tal vez sea cierto, pero en tales coor- 
denadas culturales...». Con mucho menor frecuencia se 
evocan las diferencias culturales y su acción cuando se 
trata del hombre y de su deseo. 

Dicho de otra manera, por un lado tenemos, a partir 
de los datos freudianos, todo el desarrollo de la libido en 
la niña como un sistema coherente que sigue una evolu- 
ción paralela a la del varón, hasta ese obstáculo y ese 
enigma que constituye la castración. 

Y por otro lado tenemos —y no podríamos dejar de 
tenerlo en cuenta— todo aquello que somete a la niña a 
la ineluctabilidad de lo real en lo que concierne a su desa- 
rrollo sexual. 

La confusión habitual proviene, en nuestra opinión, de 
que los partidarios de una libido específicamente femenina, 
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los que sostieffen la existencia de la vagina-en-la-edad-oral; 
en resumen, todos los que no pueden contentarse con el 
postulado freudiano de una sola y misma libido para los 
dos sexos y de su evolución ligada al primado fálico y sólo 
a él, no distinguen lo suficiente entre real, imaginario y 
simbólico, e imponen imperativamente las relaciones de 
simbolización sobre todo, sin darse cuenta de que no son 
otra cosa que presas de los significantes, que les dejan 
su marca indeleble. 

Para que se nos comprenda bien ilustraremos nuestro 
pensamiento con una suposición absolutamente arbitraria 
y, por cierto, inverificable, la de que una niña, naturalmente 
niña, que escapara por hipótesis a toda estructuración edí- 
pica, no dejaría por ello de gozar, tal vez, en el momento 
de la excitación. También tendría un hijo y leche para él. 
Desde el momento en que esta niña está prisionera en las 
redes del significante, en la aptitud innata que tiene para 
integrar las diferentes huellas, convierte su instinto sexual 
en un sistema libidinal (pulsión, representante, represión, 
fantasma, etc.), que, por definición, la somete a la ley del 
falo, lo mismo que el varón. 

Que se vuelva así clitoridiana y pase por esa fase de 
frigidez vaginal casi constante en la vida sexual de toda 
niña —conocida, de cualquier modo, como frecuente y po- 
sible— no tiene nada de asombroso. 

Tal vez para que la niña encuentre o reencuentre la 
especificidad de su feminidad es necesario que vaya más 
allá de lo que jamás irá el hombre, siempre que no esté 
a ello predispuesto por un traumatismo o una exclusión 
significante. Dicho en otros términos, es necesario que 
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en el corazón de la conjunción genital que le da a conocer, 
a desear o a padecer el deseo de su compañero sexual, ella 
se identifique con lo real de su propia falta, para situar, 
más allá de la castración masculina, una primera y última 
relación entre la hiancia [béance] inefable de ese real y el 
surgimiento del significante, es decir, del falo. 

Tanto la clínica como la literatura dan testimonio de 
esta frigidez que se resuelve repentinamente por la intru- 
sión de un hombre que sólo extrae su prestigio, su valor y 
su eficacia del hecho de permitir un corte significante en un 
mundo imaginario todavía cerrado sobre sí mismo. 

Entonces la mujer, en esta experiencia de iniciación, 
reúne sin saberlo sus propios comienzos pre-simbólicos y, 
si vive el orgasmo llamado vaginal, lo hace como una expe- 
riencia incomunicable y no conceptualizable. 

Lo que vale la pena destacar es que la clínica nos mues- 
tra la precariedad de los esquemas edípicos en relación a 
las infinitas variaciones de la historias femeninas. No faltan 
esquemas clínicos, pero todo ocurre como si la mujer, desde 
su origen, estuviera en una relación privilegiada con lo real, 
que habría que tener en cuenta para no reducirla a las mo- 
dalidades o avatares de su Edipo. 

Es así como se pueden ver hijos orales o anales en 
mujeres preedípicas, del mismo modo que orgasmos rectales 
o vaginales en grandes inmaduras, o, a la inversa, frigideces 
irreductibles en sujetos muy edípicamente marcados por 
una anamnesía normativa. 

Así se explica que la feminidad sea un suplemento y 
no un complemento de la masculinidad, siempre que se- 
pamos dar al término pulsión su verdadero sentido, y no 
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confundamos deseo y necesidad, biología y estructuración 
libidinal, inconsciente e instinto en su innatismo. 

El muchacho, en su evolución habitual, puede evitar 
sexualmente todo enfrentamiento no «taponado» de lo real. 
Desde el primer día, su aparato génito-urinario está cons- 
tituido y funciona de un modo emisivo. La castración, 
imaginaria, luego simbólica, no conducirá a otra cosa que 
a la estructuración misma de su deseo, para sobredeter- 
minar la naturaleza de las cosas. Lo real sólo intuitiva- 
mente será percibido en ese otro absoluto que constituye, 
en su hiancia, el misterio femenino. Y raramente volverá a 
encontrar ese real, pues la mujer está tan prisionera como 
él en los señuelos de lo imaginario y las cadenas del signi- 
ficante. Ella misma lo dice: «Ella se ignora en tanto que 
mujer». 

Por el contrario, para la niña, ya se trate de la intrusión 
del pene real (y el momento está sometido a coyunturas 
extremadamente variables), ya se trate de la menstruación, 
ya se trate de su fecundidad natural y del hijo real que 
puede nacer tanto de su extravío como de su síncope; para 
la niña, lo real y el significante vienen de un mismo exte- 
rior para constituir, en su asociación o en su independencia 
recíprocas, todas las combinaciones posibles. El traumatis- 
mo es inherente a la vida de la mujer. Por su instancia 
ineluctable, renueva de una edad a otra sus promesas de 
estructuración que constituyen siempre una brecha en lo 
inarticulable. Si sobreviene en la impronta de una estruc- 
tura fantasmática, entonces será germen de progreso libi- 
dinal. Si sobreviene en un terreno «no colonizado» o «colo- 
nizable» por el significante, entonces será la renovación 
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de la hiancia primitiva ante la falta del significante, es decir, 
en la necesidad de un significado del significante: el Falo, 
Dios o la Muerte. 

En definitiva, si, como subraya Freud, la niña entra en 
el Edipo por la castración, tal vez se pueda plantear la 
siguiente pregunta: ¿la castración de quién? Si no hay 
deseo que no postule la significancia de una marca, la huella 
de una ruptura, lo que esta castración marca es el padre, 
es el deseo que éste tiene de la madre. 

La manera en que la madre tiene el deseo del deseo del 
hombre; la manera en que la niña se siente también implica- 
da por él, a favor de la prohibición que con mayor o menor 
ambigiedad planea sobre la relación padre-hija; la manera 
en que el padre asume, o no, tanto su deseo como la prohi- 
bición edípica. He aquí los datos con varias variables que 
sitúan el destino edípico de la niña bajo el signo de lo mul- 
tiforme y lo prolongado, para dejarla infinitamente más 
dependiente que el muchacho del modo de organización 
libidinal que rige la relación parental. 

Por último, si la declinación del Edipo en la mujer sólo 
puede referirse al luto por el hijo del padre —luto que 
sólo a veces se realiza en el momento del embarazo real, 
como dice Francoise Dolto—, es en este sentido en el 
que ella jamás se ve implicada directamente por la castra- 
ción simbólica. De ahí la importancia de la imago paterna, 
mayor para ella que para el muchacho, y la extremada sen- 
sibilidad femenina en todos los avatares de la castración 


- del hombre. 


LOS TIEMPOS MODERNOS 
O LA CASTRACIÓN SIN GARANTÍAS 


¿Podemos considerar a la familia y el matrimonio, tal 
como los conocemos, como sinónimos de un tipo primitivo 
y naturalmente dado de tales instituciones? 

Las adquisiciones etnológicas contemporáneas nos han 
dado dos series de informaciones. Por una parte, a través 
del tiempo, la familia tiende a desautorizar sus ramifica- 
ciones. Por otra parte, la familia gentilicia se ha retirado a 
las posiciones mínimas necesarias al contraerse alrededor 
de sus componentes biológicamente indispensables. Vemos 
cómo el significado de nociones corrientes como hogar se 
desliza hacia una precisión restrictiva que no pertenecía a 
su sentido primitivo. Términos tales como el alemán hof, 
que significa literalmente cour,* son testimonios de una 
dimensión anticuada de las familias de antaño. La magnitud 
de éstas, la admisión de la domesticidad en su seno —de 


* Tanto hof como cour significan patio, corral y corte. Hemos 
dejado el original por no encontrar una palabra con todos estos sentidos 
en castellano. (N. del 1.) 
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la que se dice qhie «formaba parte de la familia»—, no sólo 
son reflejo del mecanismo de elaboración de lo que se 
llama recuerdos de familia, a lo que nuestra época no 
aporta nada específico, sino también el testimonio de hecho 
de que las familias ya no son lo que eran. 

Del mismo modo, las prohibiciones de matrimonio exiís- 
tentes en nuestra sociedad son mucho más restringidas que 
en las sociedades primitivas que conocemos. Si el matrimo- 
nio exogámico de la tradición judeo-cristiana hace recaer 
la prohibición en un número de mujeres inferior al con- 
junto de mujeres prohibido en el matrimonio primitivo, 
también hay que observar que en el interior del mundo occi- 
dental, fuera de los ejércitos profesionales, el matrimonio 
casi no depende del acuerdo de un superior jerárquico. El 
matrimonio se convierte en un matrimonio de inclinación, 
y su institucionalización, también inscrita en nuestra tra- 
dición, no es más extraña a la fragmentación de la cour 
en una multitud de hogares, situados en la periferia o fuera 
del área de la cour patriarcal. Los dos fenómenos están 
ligados por una relación que no se puede reducir a rela- 
ción de causa y efecto. 

Y así llegamos a nuestra época, en que las nociones 
de matrimonio y de familia se confunden. Lo que está en 
cuestión no es que la familia primitiva comprendiera uni- 
dades biológicas, es decir, parejas. El problema que plan- 
teamos es el de saber en virtud de qué principio se forman 
esas parejas. Se conocen diversas eventualidades. Las pa- 
rejas pueden constituirse por compra o por rapto. En el 
ritual de ciertos pueblos contemporáneos se conserva aún 
el simulacro de rapto. Lo esencial es que, en nuestros días, 
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la familia se especifica a través de un matrimonio cuyo 
principio es un consentimiento mutuo, el matrimonio lla- 
mado de amor, no tanto para oponerlo al matrimonio 
llamado de razón, que entra dentro de la misma dialéctica 
que estamos describiendo, sino al matrimonio en el cual el 
consentimiento, en cuanto principio, no es adquirido, ni 
solicitado, aun cuando pueda ser un elemento importante 
en la situación. 

Nuestra época no ha inventado las uniones selladas por 
un deseo compartido, pero es ella la que inaugura la era 
en la que se intenta la conciliación del amor y de la ley. La 
transformación del repudio de las mujeres en la práctica 
contemporánea del divorcio es un elemento concomitante. 

Si además consideramos la pareja contemporánea desde 
el punto de vista del debilitamiento del patriarcalismo, 
realizamos otras comprobaciones interesantes. Examinemos, 
por ejemplo, las imágenes de la mujer que nos transmiten 
los discursos de fines del siglo xIx y del xx. 

La expansión de las sociedades burguesas es lo que ha 
codificado una cierta posición de la mujer en el camino 
hacia su situación contemporánea de compañera o de pa- 
reja conyugal. En efecto, en la expresión alemana de las 
tres K (Kinder, Kiiche, Kirche) * se halla admirablemente 
representada la posición que la pareja occidental ha in- 
tentado conservar como principio de su existencia: la mujer 
guardiana del hogar, posición en que se la hace objeto de 
burla en la medida en que como tal se la teme. Partícipe 
de la condición que le confiere el Decálogo entre los bienes 


1. Hijos, cocina, iglesia. 


56 LA PERVERSIÓN EN LA MUJER 


del hombre, y de la de guardiana del hogar, le toca no sólo 
cuidar de los hijos, prenda de futuro, sino también de la 
Ley Divina. A decir verdad, si ella vela por el alimento, 
el futuro y la Ley que garantiza este futuro, tiene a su cargo 
lo más importante, y deja a los hombres el papel del abe- 
jorro, la tarea de escarbar la superfície de la tierra y de 
matarse mutuamente con sus vecinos, tarea en la que los 
hombres son intercambiables. 

Pero esta fórmula de las tres K nació en medio de la 
ambigiedad del momento en que los hijos y la Ley Divina 
estaban en trance de convertirse en objeto de una atención 
más débil. En sus diversas modalidades, el birth control, 
cuya eficiencia aumenta con el progreso de la ciencia, corre 
parejo con el retroceso de las posiciones cristianas. Por una 
concordancia cuya explicación se halla más allá de la Wel*- 
politik, la Iglesia católica romana y los partidos comunistas 
occidentales han unido sus causas en la lucha contra la limi- 
tación de los nacimientos. 

La mujer, de garantía que era de valores en los que 
ya casi no se cree, se ha convertido para el hombre en 
objeto de otras miras. La ligazón del amor y de la unión 
matrimonial hacen del matrimonio la busca de un bien 
soberano. La mujer es para el hombre el objeto en el cual 
y por el cual se podrá alcanzar ese bien. El matrimonio lo 
preservará. Pero si un bien es soberano, el hombre no 
podrá dominar sobre él. Y si lo conserva, sólo podrá con- 
servarlo como un bien entre sus bienes. 

Por otra parte, el complejo de Edipo y el complejo de 
castración nos han enseñado que el hombre no estatá en 
libertad de utilizar sus bienes, que ha perseguido por lo 


LA CASTRACIÓN SIN GARANTÍAS ' 57 


que no son, a menos que en esta persecución haya violado 
la ley y haya pagado la deuda que ha de liberarlo. 

Todo matrimonio conlleva forzosamente un eco de la 
castración. En la medida en que en el patricentrismo edípico 
falta una de las condiciones que se exigen para una posi- 
ción correcta del complejo de castración, los contragolpes 
de esta carencia se manifestarán al nivel de ese momento 
decisivo de la evolución edípica. 

Ahora bien, las circunstancias contemporáneas ponen 
sobre el tapete precisamente una carencia grave en el plano 
de la relación del padre y su propia ley. La perspectiva de un 
bien soberano sin transgresiones articulables hace imposi- 
ble el pago de la deuda, esfuma el Nombre del Padre como 
generador del sistema significante. En esta medida el Nom- 
bre del Padre deja de ser creador absoluto, es decir, ex 
nibilo. Por lo tanto, se podrá decir que al perder su filiación 
con lo que autoriza el significante, los bienes que corres- 
ponde compartir tenderán a hacerse insignificantes. 

Es éste el precio del florecimiento, como ideal, de la 
confusión del amor y del matrimonio. Si no hay mujer 
prohibida, no hay mujer permitida y toda mujer no permi- 
tida está prohibida por la ley. Tal es la base real sobre la 
cual se edifica el matrimonio en la posición contemporánea 
del complejo de castración. 

A la bigamia original del hombre, que más allá de su 
compañera busca la que nunca ha tenido, sucede un ca- 
mino más ciego, en el que el más allá del objeto tiende 
a desaparecer, pues desde el comienzo se codicia el objeto 
por lo que éste no es. Y la conducta amorosa del hombre 
tenderá a no volver a encontrar sentido más que en una 
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carrera sin tregua por capturar una propiedad que se le 
escapa. 

Allí estará su punto de encuentro con la mujer, cuyo 
camino es el modelo inconsciente del suyo. El patriarca- 
lismo en decadencia es, también para ella, insuficiente para 
garantizar una castración cuya instancia femenina reforzada 
sólo podrá exacerbar los efectos perturbadores y mutilantes 
en lo imaginario. 

Es así como la mujer se verá llevada cada vez más a 
rechazar el amor primitivo por su madre y a reprimir una 
parte de su sexualidad .? 

Las consecuencias de este rechazo son diversas según su 
naturaleza y su intensidad. Podrán escalonarse desde la ero- 
tomanía pasional hasta el estilo de recriminación en que 
Freud ha entendido la repetición, en el matrimonio, de las 
relaciones de la hija con la madre. 

Al no vivir más que en la espera de lo que debe acon- 
tecerle porque le es debido, los avatares de la identificación 
del objeto de amor con el objeto de la satisfacción repercu- 
tirán en el nivel del campo de la propiedad sexual, que, si 
bien subvierte todas las otras necesidades, no por ello deja 
de vaciarse del sentido de su contenido. 

Esta identificación perturbada, por cierto, podrá, al 
azuzar la búsqueda de la mujer y al desviarla de sus objetos 
naturales, contribuir a retrasar el detenimiento precoz del 
desarrollo en el que Freud veía su inferioridad. 


2. Neue Folge der Vorlesungen zur Einfúbrung in die Psychoanalyse, 
Die Weiblichkeit, en G. W., XV, p. 135: «Sie verwirft seine Liebe 
zur Mutter und verdrángt dabei nicht selten ein gutes Stúck seiner 
Sexualstrebungen úberhaupt». 
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Pero al evacuar la propiedad, el acento se desplaza 

sobre la apropiación. La modalidad diferente según la cual 
se produce la salida del complejo de Edipo para la niña y 
para el varón explica que, con respecto a esta propiedad, la 
mujer, en la relación amorosa, apele a un ideal de fidelidad. 
La observación clínica corriente nos ha mostrado la inci- 
dencia exacta de esto. La mujer no es naturalmente más 
monógama que el hombre, pero en el seno de cada unión, 
su posición se regula por un ideal monogámico. 
- Es así como se demuestra su incapacidad, que con cada 
compañero se alega y se pasa al rincón del olvido, para 
evocar los recuerdos de una unión del pasado, lo mismo 
que la repugnancia que a menudo se comprueba a dejar 
coexistir dos uniones sexuales. 

Esta apropiación que se exalta, en cierto modo a vacuo, 
es el reflejo de la inclinación particular a la envidia, que 
Freud pusiera de manifiesto. Esta apropiación encuentra su 
contrapartida en el signo de la «deserción» bajo el cual 
inscribe Jones en 1935 el destino de la mujer, después de 
haberlo puesto en 1927 bajo el de la separación. 

La posición de la mujer, en la espera en la que se 
encuentra, es la de una cierta falta en el tener, de la que 
espera que la vida la indemnice. 

Aun sin pretender estratificar artificialmente los diver- 
sos niveles de la falta que toda demanda comporta y ade- 
lanta en una cuasi-simultaneidad, parece posible sin embar- 
go formular la hipótesis de que la mujer experimentará su 
falta de una manera privilegiada en el registro del tener. 
Quizá no sea necesario buscar en otra parte la explicación 
última de la facilidad que encuentran las mujeres en apoyar 
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sus demandas con la enumeración de las quejas en que se 
expresa su privación. 

Es entonces cuando el hombre, en su posición contem- 
poránea, se unirá a ella. La separación que la primera rela- 
ción funda es la que toda angustia hará presente mientras 
viva. Y la separación por la cual el hombre sabrá de su falta, 
implicará en su evolución un tiempo particular, el tiempo de 
la castración. Tiempo de una dificultad particular, pues las 
posibilidades que abre el complejo de castración permanece- 
rán virtuales para él en la medida en que el curso de su desa- 
rrollo no sea ideal. Por una suerte de justo giro de las 
cosas, se puede decir que si en un comienzo se le pide 
mucho a la niña, y luego se le perdona mucho —que es 
algo de lo que da cuenta la más superficial observación 
de la precocidad de las niñas y de lo que luego les sucede—, 
al muchacho se le perdona mucho al comienzo y luego se 
le pide mucho. Idealmente, el complejo de castración debe 
desalojarlo de una posición en la que el tener sería la di- 
mensión en la cual podría él paliar su falta. El curso favo- 
rable del complejo de castración debe llevar al varón a 
abandonar el ser como plano en donde tendría que plantear 
reivindicaciones. El complejo más bien vuelve en lo que es 
y tendrá. 

No tendrá a la madre, pero no reside ahí el problema, 
pues no carecerá de mujeres si se convierte en hombre. ¿En 
qué medida podrá serlo, puesto que no puede ser su propio 
padre (salvo en la psicosis)? El complejo de castración lo 
provee de una autorización del padre a ser como él. Cuenta 
con la raíz del título de padre. 

Esta evolución es la que la familia contemporánea 


LA CASTRACIÓN SIN GARANTÍAS 61 


tiende a hacer todavía más molesta. La opresión que nues- 
tra sociedad, inclusive en la educación, ejerce sobre las 
niñas desde hace mucho tiempo, se orienta por entero en 
el sentido de centrar su sentimiento de sí mismas en el 
plano del tener («más adelante tendrás bonitos vestidos; 
toda mujer tiene derecho a..., puede aspirar a tener... 
Apenas tenga tres chiquillos se quedará contenta y me deja- 
rá en paz», responden los hombres). En el presente, poco a 
poco, esta «limensión es, también para los hombres, la única 
en que todo le invita a centrarse. Á modo de broma, se 
podría decir que quizá llegue un día en que ya no asistamos 
a encadenamientos de desafíos infantiles, que, si bien co- 
mienzan por comparar quién tiene más canicas, terminan 
en la afirmación «mi padre es más fuerte que el tuyo», en 
lo que el ser del padre se cuestiona tanto como las fuerzas 
que posee. Tal vez los niños de mañana se detengan preci- 
samente en las fuerzas cuando no puedan ir más allá de 
la afirmación «el auto de mi padre tiene 1.000 caballos 
y 1.000 cilindros». 

Es así cómo se definen el lugar y la dimensión en 
donde se encuentran las aspiraciones del hombre y de la 
mujer. En este sentido, sería falso decir que en la declina- 
ción del patriarcado que vivimos, el mantenimiento de la 
institución del matrimonio corresponde a la mujer, que 
es seguramente lo que ella desea. Amputado sin ser castrado 
en el sentido del complejo de castración, sin ser persona 
puesto que no es hombre, y, por tanto, sin poder poseer 
nada, querrá tenerlo todo (para la neurosis obsesiva el re- 
trato no está subido de tono). Querrá tenerlo todo, y como 
la mujer querrá tenerlo todo, estarán hechos para enten- 
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derse, o más *exactamente, para casarse. Es también en los 
países donde el patriarcado está más alicaído donde más la 
gente se casa. Si Estados Unidos tiene fama de ser el país 
del divorcio, hay que señalar hasta qué punto esta fama 
es un comentario cuya parcialidad se pone de manifiesto 
en que nadie se divorcia para recuperar una existencia de 
soltero, sino para volver a casarse. Diremos, pues, que 
Estados Unidos es el país donde la gente se casa más. Los 
norteamericanos, por lo demás, son los primeros en desta- 
car la falta de consideración que, a sus ojos, se tiene en 
Europa por la institución del matrimonio. Pero el precio 
del matrimonio, que ellos oponen al precio del libertinaje 
de la vieja Europa, es la versión institucionalizada de la 
imposible coexistencia del amor y el matrimonio, que el 
Viejo Mundo abandona al caos. Es por ello por lo que los 
ideales femeninos toman al revés el ideal de fidelidad al 
que la mujer apela. Pues todo amor lleva consigo la cas- 
tración. 


LA MUJER HOMOSEXUAL 


Cuando se invierten los caminos del amor, el caso de 
la mujer es más escandaloso que el del hombre. 

¿Por qué? ¿Por qué está ella tan cerca de la hoguera, 
donde hombres y mujeres «normales» están prestos para 
arrojarla? Porque ser self-sufficient constituye un desafío 
intolerable. No ser codiciado en la propiedad sexual para 
llenar un vacío, no verse solicitado en el nivel del ser, es 
ser negado en el plano mismo del ser. La homosexual firma 
la sentencia de muerte del hombre y de la mujer. 

Ante todo se señala como la que, como suele decirse, 
«no quiere». Pero, ¿qué es eso de que a priori ella no 
quiere? ¿Y de qué querer se trata? Hagamos notar de 
paso que si querer puede significar simplemente querer te- 
ner —en la invitación superficial «¿quiere usted una taza 
de té?» que la cortesía anglosajona traducirá «have a cup 
of tea» (tenga, coja una taza de té)—, entonces cuando 
decimos que una mujer no ha querido, introducimos un 
matiz de indignación que en vano buscaremos en una afir- 
mación idéntica si la misma se refiere al hombre. «No ha 
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querido» —referido a él— nos deja la opción entre la 
admiración que provoca la dignidad de la negativa, y 
la burla que zahiere la impotencia. 

En efecto, si las mujeres se deciden a no querer tener, 
eso es, con todo rigor, el fin del mundo. Y para los hom- 
bres, es el fin de toda posibilidad de prometérselo. 

En nuestra opinión, un estudio sobre la homosexualidad 
debe empezar por aquí. 

Si, lo que no ocurre muy a menudo, en nuestra con- 
sulta analítica nos encontramos con una homosexual, en su 
confesión encontramos algo que contrastará con las decla- 
raciones del invertido masculino. 

La revelación de su vida sexual irá de la confidencia 
reticente a la bravata de la afirmación provocativa. Su ori- 
ginalidad reside en que, cualquiera que sea su forma, faltará 
siempre en ella lo que raramente dejará de encontrarse 
explícito en el homosexual masculino, a saber, que comete 
pequeñas o grandes «marranadas». 

Se empeñará siempre en insistir acerca de lo que su 
posición y la relación que ella instituye tienen de sublime 
y de inaprehensible para el profano. 

Recíprocamente, si el invertido masculino plantea su 
relación con las mujeres como marcada por cierta imposibi- 
lidad que resulta para él insuperable, y por ello mismo inde- 
seable, la mujer homosexual declara a priori que ella entien- 
de que no tiene en absoluto por qué hacer entrar al hombre 
en el campo de su horizonte. Es lo que expresa Caprio cuan- 
do habla del «displacer a priori». 

Pensamos que en ese a priori se encuentra la traduc- 
ción de un factor capital de la génesis de la homosexualidad 
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femenina. Pero ese a priori no lo es más que en el sentido 
del rechazo de lo que le precede.* 

Para que esta frustración tan grande de la fase fálica * 
pueda abrir la puerta a una castración femenina que intro- 
duzca a la niña en el mundo edipicizado en el que puede 
hallar su papel sexual, es necesario que esta frustración se 
produzca y que se imponga en las condiciones de coherencia 
simbólica en las que el menor defecto inflexionará el curso 
del desarrollo. Freud ha enumerado estas inflexiones. La 
homosexualidad es una de ellas. Pero a nosotros nos parece 
que ésta, más que a una represión de la sexualidad (...und 
verdrángt dabei nicht selten ein guter Stúck seiner Sexual- 
strebungen...), se relaciona con el rechazo de una de las 
dimensiones del amor por la madre (...verwirft seine Liebe 
zur Mutter). 

Si decimos que ese rechazo recae selectivamente en el 
plano del tener como uno de los dos en que se puede 
intentar una solución a la falta, lo hacemos para iluminar 
desde un nuevo punto de vista el componente oral que los 
autores concuerdan en ver en esta perversión femenina. 
En efecto, en el estadio oral y en el anal es donde la fase 
fálica se apoya por mitad. Si consideramos la noción de 
falo tal como la definimos, no tendremos dificultad alguna 
en aceptar los conceptos de que son portadores términos 
como «fálico oral» o «fálico anal». Veremos a propósito 


1. Cf. n.* 1, p. 172. 

2. «Die stárkste dieser Versagungen ereignet sich in der phallischen 
Zeit, wenn die Mutter die lustvolle Betátigung am Genitale verbiete», 
en Neue Folge der Vorlesungen zur Einfúbrung in die Psychoanalyse, 
G. W., XV, p. 132. 
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la referencia párticular de la separación que el falo simbo- 
liza. 

Creemos que el rechazo del plano del tener como posi- 
bilidad virtual (o fantasmática) de encontrar una salida 
depende muy especialmente de la coherencia fálica del 
padre; es decir, al fin y al cabo, de la salida de su com- 
plejo de castración. Al tener bajo su dependencia nada 
menos que la totalidad de su ser masculino en todos los 
niveles —inclusive el del funcionamiento genital— se ve la 
multitud de rasgos clínicos que las observaciones podrán uti- 
lizar, tal como hemos señalado al comienzo de este trabajo. 

En la familia, es menester que haya un falo y que este 
falo esté del lado del padre, que este último pueda probar 
que ello es así, y que pueda darlo. 

Pero si el complejo de castración se plantea en la fami- 
lia como sin solución, la perturbación de la situación edípica 
podrá, en el límite, ser de tal naturaleza que toda la dialéc- 
tica de lo no fálico quede bloqueada. 

En la medida en que el intercambio se apoye ante todo 
en el plano de los teneres, la imposibilidad que los afecta 
dejará, yalga la expresión, sin esperanza, la perspectiva del 
tener; y también, en consecuencia, la del tener algún día. 
Es esto lo que veremos desempeña un papel en la observa- 
ción de Freud acerca de la génesis de la homosexualidad 
femenina. Cuando, en una familia en que la hija mayor está 
ya marcada por lo que no era sino el frenesí de la deses- 
peración —su acusado interés por los niños— en su pers- 
pectiva de tener algún día uno, se produce el nacimiento 
de un niño, ello le proporciona la prueba de que sus espe- 
ranzas eran locas. Entonces cambiará de papel. 
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Pero volvamos a los fundamentos de la situación que 
crea esa desesperación de la futura homosexual y que la 
inclina a ese rechazo, que más tarde parecerá a priori. Para 
ello, tomaremos como referencia la elaboración posible, en 
los términos que proponemos, de la perversión masculina, 
cuyo equivalente no se encuentra en la mujer. Como Freud 
nos ha enseñado, el fetichista niega que la mujer no tenga 
falo, y más particularmente su madre. El travesti, por su 
parte, que va más allá aún, está por entero comprometido 
con la representación de lo que la madre debe tener. Lo 
que, por lo demás, habrá de ser independiente de la asun- 
ción de su papel sexual. El travesti será fácilmente padre de 
familia. Incluso es esa familia la que podrá tomar selecti- 
vamente como testimonio de su representación. Él repre- 
senta lo que la madre no tiene, pero debe tener. No diremos 
que se identifica con el personaje materno. Lo que él hace 
es exponer el velo detrás del cual está él mismo, en tanto 
falo de la madre. La homosexualidad femenina, al no tener 
perspectiva abierta en el plano del intercambio, al no poder 
renunciar al falo que no tiene, al no poder esperarlo como 
don, sabe, lo mismo que todo ser humano, dónde está el 
falo, o al menos dónde debería estar; en aquél que no es 
que no lo tenga, pero que no lo demuestra: el padre, de 
quien dirá ella en cuanto pueda que jamás amó a la madre 
como habría debido hacerlo. 

Este hombre, pues, el padre, sólo puede asumir su 
sexo al precio de la castración. 

En este punto tenemos necesidad de explicar una cues- 
tión delicada de las concepciones psicoanalíticas. Sea cual 
fuere la insistencia que se haya desplegado en subrayar la 
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flexibilidad de griterio con que hay que entender la teoría 
de los estadios libidinales, sus superposiciones, sus compe- 
netraciones, la subsistencia de estadios arcaicos en el desa- 
rrollo más completo, huellas que el estudio de las relacio- 
nes del objeto pone en evidencia, todos los autores están 
de acuerdo en asignar al estadio genital un coeficiente de 
madurez especial. Desde la oblatividad genital de la escuela 
francesa de ptreguerra, hasta el genital love de Balint, es 
imposible no reconocer en los psicoanalistas el deseo de 
clasificar las relaciones pregenitales como un tipo aparte. 
¿Les afecta una ceguera colectiva? Seguramente, no . 

Pero tal vez la cuestión que estos autores querían desa- 
rrollar no haya sido suficientemente esclarecida. Tal vez el 
hecho de haber situado la relación edípica bajo el signo, ya 
sea de la genitalidad —lo que por cierto no es ilegítimo—, 
ya sea de un progreso moral —lo que es tentador— o afec- 
tarlo de un signo de un plusvalor indeterminado, tal vez 
todo ello, decimos, haya oscurecido la visión de un punto 
de pasaje que sería menester aclarar. 

En efecto, situar bajo el signo del don o de la posibili- 
dad de hacerlo la descripción de algo que puede repre- 
sentarse como un nuevo estadio, no carece de justificación. 
Pero, ¿no habría que entender tal vez, en estos mismos 
autores, que el aspecto que gustosamente se presenta como 
sublime de esta oblación, no hace otra cosa que traducir 
el estremecimiento que se apodera del ser cuando de él 
se trata? 

Queda lo que se quiere subrayar. 

Si, en sus estadios arcaicos, nos representamos las rela- 
ciones que el niño anuda alrededor de su falta de algún 
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tener por medio de las repleciones y las depleciones, la 
madurez genital señala que se tratará de otra cosa, por lo 
que resulta ya sorprendente que en la más trivial de sus 
intenciones es la criatura humana en su totalidad la que 
encuentra su lugar en el mostrador («darse»). 

En este nivel, el complejo de castración es el mito 
freudiano que nos explica este importante paso. Más que 
la renuncia a un fantasma, lo que abre las posibilidades del 
ser, en cuyo nivel la falta volverá a plantear su pregunta, 
no es tanto la renuncia a un fantasma como la renuncia, 
tal vez ideal, pero sin duda necesaria al menos dentro de 
ciertos límites, al tener como objetivo. 

Esta renuncia al tener, que la castración consagra, pet- 
mitirá el don acerca del cual los autores han insistido sin 
destacar lo que Lacan demuestra, esto es, que es el don de 
lo que no se tiene porque se ha renunciado al tener. Es así 
cómo se evita la trampa que el señuelo tiende a las mu- 
jeres para mayor bien de todos, la de ver en el pene, 
incluso en el esperma, el objeto de ese don literalmente 
santificador. 

Pero todo accidente en ese paso del tener al ser en el que 
la falta se despliega, conservará el intercambio atrapado 
en los teneres, es decir, en el nivel de una relación de 
tipo oral en el caso típico, en donde la castración jamás 
será otra cosa que la amenaza de una mutilación o de una 
amputación que habrá de inscribirse en el ser, a lo largo de 
las líneas de debilitamiento del cuerpo fragmentado. 

El precio de esta castración es demasiado gravoso. La 
mujer no podrá aceptar lo que el hombre ha rechazado, 
esto es, pagar este precio por asumir su papel sexual. 
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Y si el horfbre puede comprometerse en la represen- 
tación de una mujer, o aun de su falo, que la castración ha 
escatimado, la mujer, a su vez, podrá comprometerse en la 
representación del hombre no amenazado por la castración. 

O bien, si se prefiere, mientras que el travesti juega a 
convertirse en el fetiche de lo que la madre debe tener, 
pero no tiene, y se comporta como si existiera lo que no 
existe, que es justamente lo que él representa, la mujer 
homosexual es ficción de ser lo que no se puede ser. Y por 
recaer antes en el ser que en el tener, la ficción pone al 
individuo en una posición en la que el suicidio, por ejem- 
blo, estará siempre presente como telón de fondo. 

Es en este orden de fenómenos en donde habrán de 
inscribirse las consecuencias del rechazo del amor por la 
madre en el momento en que alcance la genitalidad, es 
decir, allí donde se plantea la versión de las estructuras 
relacionales que la castración constituye, y a las que el 
mito freudiano del complejo de Edipo da sentido. Los ci- 
mientos sobre los que el amor por la madre trata de ele- 
varse están constituidos por las relaciones más arcaicas. Lo 
que será la aptitud para el amor del futuro adulto recaerá 
en parte en esta plataforma inicial cuya nota regresiva 
estallará en las observaciones. 

Observemos también que el término amor, liebe, love, 
parece utilizarse con preferencia para las relaciones de tipo 
edípico o genital, y que para las relaciones preedípicas y 
pregenitales los trabajos psicoanalíticos han usado siempre 
la nota de clinging, de fijación, de adherencia. Á este res- 
pecto la noción de amor primario, primary love de Balint, 
muestra bien a las claras el interés del autor por acomodar 
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a su gusto las perspectivas que considera insuficientes. Este 
autor extiende la noción de amor al estadio más arcaico a 
fin de conservar los beneficios de su utilización para acla: 
rar el genital love, el amor genital. La noción de «aimance» 
de la escuela francesa de preguerra representa una tenta- 
tiva análoga. 

Pero ¿es la evocación de Tánatos lo que ha vuelto tan 
desconfiados a los analistas respecto de Eros, cuya imagen 
infantil, sin embargo, tanto recuerda su filiación? 

En consecuencia, el amor de la homosexual se estable- 
cerá por una parte en las coordenadas llamadas regresivas 
en donde el juego de madre e hija será la situación ha- 
bitual. 

Se trata de una relación en la que los papeles serán in- 
tercambiables y estarán mezclados, pues una mujer desem- 
peña alternativa o simultáneamente el papel de madre o 
de hijo, en la misma relación o en relaciones sucesivas O 
simultáneas. El seno femenino desempeñará el papel privi- 
legiado que las observaciones ponen de manifiesto. Será el 
emblema de esta relación cuyo tinte particular, en este ca- 
so, de celos, constituirá su testimonio. 

Esta nota oral será el hecho dominante de toda rela- 
ción perversa en la mujer. 

Por otro lado, desempeñará su función todo aquello que 
habrá de dar a la homosexual las razones para pretender 
esa superioridad que habrá de manifestarse en la seguridad, 
a veces serena seguridad, con que adoptará su papel mas- 
culino. 

Puesto que el hombre no puede dar lo que no ha per- 
dido, y que sólo puede perder aquello a lo cual no ha re- 
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nunciado, puessno ha pagado la deuda de castración, ella, 
que nunca lo ha tenido, lo dará mejor que nadie. 

Una anécdota puede acudir en nuestra ayuda. Verda- 
dera o falsa, es ilustrativa la historia del espía disfraza- 
do. Un espía vestido de mujer estaba sentado a la mesa 
con sus enemigos bebiendo un café. Simulando torpeza, 
uno de los invitados volcó la taza del espía, quien por el 
gesto automático que realizó para proteger del líquido ca- 
liente el lugar de su mayor debilidad, desenmascaró su sexo 
masculino. 

Basta imaginar la misma historia en una espía vestida 
de hombre, para advertir que ella no tendría esa debili- 
dad masculina, pues no tendría nada que perder o prote- 
ger en este sentido. 

La mujer homosexual ha exorcizado la castración que 
le interesa en el otro que ella es para sí misma. Pues no 
ha renunciado a su sexo. Sólo se ha identificado con las 
insignias del otro. 

Y la presencia del tercero masculino se hará sentir, no 
sólo en el cuidado que esta mujer aportará al goce de su 
compañera —de lo que extraerá ella orgullo y gloria, de- 
jando en ciertos casos sistemáticamente de lado la búsque- 
da de su placer como agente de la relación sexual—, sino 
también en la asociación más trivial o en el sueño, donde 
raramente dejará de surgir ya sea el tercero masculino, ya 
sea un objeto cualquiera que lo signifique. Este testimonio 
masculino en el sueño, anónimo y sin rostro, es, lo mismo 
que los objetos que marcan la huella de su paso, el ele- 
mento central del sueño. Los juegos sexuales que, en el 
caso típico, tienen lugar entre dos mujeres, entre las cuales 
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está la soñante, no tienen otro sentido que desarrollarse 
ante ella. Para la que sueña, que, por una parte, se impli- 
ca en primer grado en la escena onírica, la referencia segun- 
da pero principal es la de la presencia masculina, cuyo pun- 
to de vista, en cierta manera, ella adopta. De manera aná- 
loga, lo que se declara como una necesidad de seguridad 
en amor y el deseo de consagrarse a otro ser para el que 
ella lo será todo, no deja de coexistir con un fantasma de 
promiscuidad o una promiscuidad efectiva al margen de una 
relación privilegiada. El aspecto donjuanesco de este fan- 
tasma prueba su filiación viril imaginaria. 

Pero en este engaño en que la homosexual mantiene el 
reto, desafío permanente que lanza al hombre castrado, 
¿quién es ella? ¿Hombre o mujer? 

Si volvemos a partir de la primera indicación que nos 
da la clínica psicoanalítica, encontraremos lo que señalá- 
bamos en el comienzo de este trabajo: una fijación paren- 
tal excesiva. Paradoja a la que el análisis nos ha habituado: 
la homosexual ha amado demasiado a su padre. Pero lo ha 
amado demasiado en el sentido en que ha amado demasia- 
do a su madre con ese amor cuya inexorable y severa frus- 
tración no ha podido soportar. 

Tampoco ha renunciado al objeto de elección incestuo- 
so. Lo ha perdido, abandonado, en el sentido en que ha te- 
chazado su amor por su madre. Pero no por ello este ob- 
jeto ha desaparecido, sino que se ha erigido en su Yo, que 
se organiza según el modelo del objeto desaparecido. Ella 
introyecta las cualidades del objeto de amor, el cual, en su 
Yo, está psíquicamente sobrecargado. El objeto de su 
amor se convierte en soporte de su identificación masculina. 
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Ella se revestigá con los atributos del padre, los de la mascu- 
linidad. Y cuando un sujeto se adorna con las insignias de 
aquel con quien se identifica, se transforma y se vuelve el 
significante de esos insignias. 

Las insignias se utilizarán ante aquella a quien dichas 
insignias mintieron cuando el padre era su portador, de- 
jando sin respuesta el llamado a la madre, que no tiene falo, 
a quien debería tenerlo si no estuviera castrado, con lo 
cual deja abierta esa falta que interesará al niño más allá 
de su madre. 

Pero la niña puede mantener, ante todo y contra todo, 
que ella posee el falo, como imagen, en lo que representa. 

El Yo en el que el objeto masculino se estableciera so- 
brecargado es una formación ideal. El objeto primero de 
su amor (la madre), más allá del cual está la falta que le 
interesa, está interesado en la falta, más allá del objeto, 
que es el soporte identificatorio de la homosexual. 

El ideal del Yo de semejante sujeto femenino podrá 
convertirse en la falta que hay más allá de su objeto de 
amor. El sujeto podrá ocupar el lugar de esta falta, y si el 
objeto faltante, es decir, el falo, en la medida en que éste 
le ha fáltado a la madre, viene a ocupar el lugar del ideal 
del Yo, entonces sobreviene el enamoramiento. El amor hu- 
milde y devoto por otra mujer que es su madre reencon- 
trada, a la que la homosexual se propondrá como el obje- 
to que llena esa falta. Y lo hará tanto mejor cuanto que 
ella no tiene ese objeto, pero lo representa. 

Dará así el ejemplo del amor por nada, de ese amor 
desinteresado que justifica la superioridad que ella preten- 
de y que constituye para el padre un desafío en el que ella 
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muestra qué es un amor verdadero. El amor a alguien, no 
por lo que éste tiene, sino por lo que no tiene, es decir, 
el pene simbólico que está en el padre, como ella muy 
bien sabe, puesto que él puede dárselo a la madre, y que 
ella sabe que no lo encontrará en la mujer que ama. 

Lo que en realidad sucederá no será la repetición de 
las relaciones del padre y la madre, puesto que ella no 
ocupa el lugar del padre. Ella ha construido ese personaje 
ficticio, «fetichizado»,? por entero comprometido con la re- 
presentación de la falta de su primer objeto de amor, que 
ella vuelve a encontrar en su compañera. Volverá a encon- 
trar al mismo tiempo todas las vicisitudes obligatorias de la 
relación con la madre, y especialmente de las relaciones 
agresivas más originales, las primeras rivalidades. Su efec- 
to será el de moderar o exaltar la reivindicación del apa- 
rato de su representación, es decir, el conjunto de lo que 
para esta clase de mujer es la serie de atributos de la mascu- 


linidad. 


3. Lacan, Seminario de textos freudianos, lección del 6-2-1937. 
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Nosotros, por nuestra parte, nos inclinamos a admitir 
que fuera de la homosexualidad, antes camino particular que 
emprende la sexualidad femenina que camino de perver- 
sión —siempre que tomemos la perversión específicamen- 
te masculina del fetichismo como modelo estructural de la 
perversión sexual—, en la mujer no hay, para hablar con 
propiedad, perversiones sexuales. Y decimos también que 
la relación perversa que seguramente existe en la mujer, 
no se aprehende de una manera significativa en la propia 
relación sexual. En efecto, dejamos de lado todas las va- 
riantes en relación a una norma de comportamiento esta- 
blecida aparentemente en un área cultural dada. La inves- 
tigación, por otra parte, nos muestra lo difícil que es pre- 
cisar la naturaleza de esa norma. Y a poco que tal examen 
resulte estadísticamente cierto, pone en evidencia que esta 
norma se confunde con lo que hace posible la aptitud poli- 
morfa que Freud atribuye a las mujeres. Hay que subra- 
yar al mismo tiempo los límites y la superficialidad de todo 
esto. Tampoco nos detendremos en tales singularidades ins- 
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trumentadas dfue, en este caso, la relación sexual puede de- 
ber a la industria de los hombres. 

Si damos a la palabra pervertir el sentido de desviar 
de su camino o de su destino, nos sentiremos menos asom- 
brados al ver que la mujer no tiene nada que pervertir. 
Inscribiremos las deficiencias, los distintos tipos de anafro- 
disis, en el registro de la sintomatología neurótica, en el 
cual la frigidez constituirá el tipo acabado en el plano se- 
xual. 

Digamos entonces que lo que puede pervertirse en la 
mujer es la libido. 

Ello nos llevará a evocar una cierta forma de pervet- 
sión del narcisismo, por una parte, y por otra parte, de 
la maternidad. 


Si, en primer lugar, volvemos al estudio de la estruc- 
tura perversa en el hombre, comprobaremos que el feti- 
chismo, que nos presenta el esquema más ejemplar del mis- 
mo, inscribe en la relación velada la cuestión del pene que 
hay que preservar en la madre, y postula en el meca- 
nismo del splitting del ego el modo de defensa «ingenioso» 
y sin defecto contra la amenaza de castración de la que 
habla Freud. 

A partir de esta noción fundamental del splitting del 
ego se puede deducir, en los perversos, el modo de inarti- 
culación entre la ley castradora y el deseo, que adquiere 
importancia en la noción de fading del sujeto, que Lacan 
introduce en el estudio del fantasma perverso. 
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Esta escisión entre la subjetividad y el deseo, esta no- 
ción de «sujeto barrado», se expresa en la aptitud del per- 
verso para someter de hecho la realidad al servicio del im- 
perativo del señuelo; señuelo que ya no se asume lúdica- 
mente con los condicionales de la infancia (tú serás la mamá, 
yo seré el papá), sino que en adelante, en lo incógnito de los 
silencios actuados, identifica al sujeto con los significantes 
impersonales del deseo. 

El tercer término, que todo deseo implica, no es aquí 
el que, al fundar históricamente la ley, daría valor a la 
transgresión; sólo es lo que se deduce del acto, que se 
funda a partir del «ni visto ni conocido» de una transgre- 
sión naciente y siempre abortiva. 

Es la relación perversa la que lo crea implícitamente, 
por estar situado desde el comienzo en el exilio y lo no- 
reconocible. Este tercer término es el Falo-de-Nadie para 
el fading subjetivo del perverso.* A lo sumo se puede dife- 
renciar en la ley social y el aparato represivo anónimo que 
el Código Penal fabrica a medida para el hombre homose- 
xual. Pero la consecuencia de ello es entonces la reduc- 
ción engañosa y complaciente, por el perverso, de la ley 
a la redundancia de las legislaciones textuales. Un ¿impasse 
más. 

Para la mujer, las coordenadas no pueden ser las mis- 
mas, pero este esquema puede sernos de utilidad, siempre 
que subrayemos de antemano tanto los privilegios de la 
niña respecto de la ley como el hecho de que la castra- 


1. Pensamos reunir aquí la opinión de P. Aulagnier, ya que no 
hemos podido retomar los términos de una conversación que siguió a 
una exposición de nuestro colega en el Seminario de J. Lacan, 1961-1962. 
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ción no la afecta sino en tanto que amenaza o marca al otro, 
del cual espera ella su felicidad. 

Si bien no es fetichista, puede ser «fetichizada» por la 
dialéctica del ser y el tener, pero tal vez lo que importa 
es comprender cuál es el mecanismo por el cual puede esto 
organizarse. 

En nuestra época hay una historia cada vez menos ex- 
cepcional que es la de la cirugía estética. A veces tiene va- 
lor ejemplar. 

Este sujeto femenino, totalmente ocupado en mode- 
lar su estatua, totalmente ocupado en su ego imaginario de 
girl-falo, por un tener anatómico poco agraciado, puede 
proveerse de una imago reformada, de la noche a la ma- 
ñana. El splitting del ego que funda la intervención estéti- 
ca deja siempre profunda e irreductiblemente sus huellas en 
la personalidad de la mujer. Esto es sólo un ejemplo, pero 
un ejemplo que puede concretar la situación más general 
en que, no ya en el tener sino en el ser, la mujer se con- 
vierte en fetiche para sí misma; es su cuerpo fetichizado el 
que tiene relaciones sexuales con un hombre siempre ins- 
trumental, y siempre rechazado desde el momento en que 
intenta asumir, en el nivel simbólico, su filiación fálica 
y su relación con la ley (en el «tú eres mi mujer»). En 
estas relaciones heterosexuales a menudo multiplicadas (de 
donde no se puede excluir el goce, que, no obstante, jamás 
llega a su completo desarrollo) es donde este tipo de mu- 
jer encuentra su único modo de defensa posible contra una 
homosexualidad latente. Esta homosexualidad vivida le es 
inaccesible. Cuando cede a ella, el traumatismo que se de- 
riva puede crear síntomas que resultan muy difíciles de-re- 
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ducir mediante el análisis y que prácticamente rayan en la 
psicosis. 

Nos proponemos referirnos a estos casos en que la des- 
compensación narcisista, siempre ligada a la ausencia de 
una instancia fálica activa en el nivel simbólico, aliena a la 
mujer en juegos de espejo, en los que la depreciación facial, 
incluso la fascinación por las llagas puntiformes, post-ac- 
neicas, no es más que el desplazamiento de una masturba- 
ción, encerrada en un espejo, que sólo refleja la hianza 
letal de un enigma narcisista insuperable. 

Tal vez sea en este caso en el que falte justamente el 
fantasma masoquista clásico del que se ha de decir que no 
señala otra cosa que un intento de referencia al falo y a la 
castración. En la pareja imaginaria que forma con el otro, 
el masoquista establece la relación de su ser con su deseo, 
como la relación de la falla erógena que lo marca con el 
flagelo fálico que constituye esta falla en tanto que corte. 

El que éste sea un fantasma perverso no implica que 
sea fantasma del perverso. Y en este nivel pensamos que 
ocurre lo mismo en la mujer que en el hombre; es aquí 
donde su relación privilegiada con lo real de la ausencia 
fálica hace de la mujer la colaboradora complaciente del fan- 
tasa sadomasoquista que estructura el deseo del hombre 
en lucha con la castración. 


Pero hay otras situaciones en las que, para la mujer, 
los señuelos sexuales típicos fallan en su misión de implan- 
tar la búsqueda del goce en los meandros en los que puede 


6. — GRANOFF-PERBIER 
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hallarse el plater. En efecto, algo no habrá seguido el cami- 
no recto que es aquí el del necesario desvío; y se abrirá 
una vía, un circuito más corto que será el de una perver- 
sión propia de la problemática femenina: en la relación más 
estrecha, la de maternidad, en donde habrá de manifestarse 
la corriente perversa. 

Esta relación de la madre con el niño, la más directa 
de todas las relaciones posibles, es en efecto la que más 
legítimamente puede reivindicar el título de natural. Es 
aquella en que, en cierta manera, el amor está naturalmen- 
te garantizado, y también natural en el sentido en que para 
fundarlo no hace falta nada perteneciente al registro de la 
ley. Es también aquella donde nada extraño, ley de otra 
relación, instaura la relación edípica, la castración, el de- 
seo sexual que ella libera. Y la prohibición que recae en la 
consumación sexual de la relación de la madre con el hijo 
sólo se establece por un efecto de retroceso. 

La relación de la madre y el hijo es la relación, si así 
se puede decir, más desnuda y desprotegida en su punto 
de partida. Puesto que nada obstaculiza el amor de la ma- 
dre por el niño, el deseo sexual será menos fuerte. Se po- 
drá decir que las dos únicas vías que se abren en sentido es- 
tricto al amor maternal serán la sublimación o la relación 
perversa. Pero en realidad el deseo sexual no está ausente, 
y lo aporta la propia prohibición que lo marca. 

Esta prohibición, elemento de una relación cuyas in- 
numerables perturbaciones crearán la neurosis, aportará 
consigo la relación neurótica en la relación menos prepara- 
da para resistirla en su nivel propio. 

Relación perversa o sublimación serán los extremos en- 


» 
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tre los que oscilará toda relación maternal, salvo que en lu- 
gar de la sublimación veremos surgir la erotomanía. 

-— Pero sea cual fuere el sesgo que adopte esta relación 
madre-hijo, cuya posición particular es la de no estar de- 
signada en el texto primero de la prohibición del incesto, 
será, sea cual fuere la perturbación, de una admisibilidad 
social casi total. Llegaremos a decir que es el contexto so- 
cial en donde las prohibiciones primeras son tanto más evi- 
dentes cuanto más fuerte sea la receptibilidad de la des- 
composición perversa de la relación de la maternidad * 

La erotomanía materna como alternativa abierta a la 
relación perversa asombra menos si se considera el anclaje 
oral de esta última. El que las manifestaciones del compot- 
tamiento materno perverso se organicen de manera privile- 
giada en torno a las actividades de la lactancia es sólo la 
consecuencia de lo que tenemos que considerar, El origen 
del fenómeno se encuentra en lo que se anuda en la fase 
edípica, en el momento del fracaso del complejo de cas- 
tración, cuyas raíces se aprehenden en lo que el estadio oral 


2. Se puede intentar una interesante comparación con la relación de 
padre a hija. Tampoco aquí se expresa la prohibición del incesto. En 
efecto, de todas las mujeres, la hija es la única a la que está natural- 
mente unido. Y la única también para quien su amor estará más garan- 
tizado y será más absoluto. La hija es, en verdad, la única mujer que 
ama verdaderamente. Pero basta ver qué pasa cuando a un padre se le 
revela el origen adulterino de un hijo —esto es, la frecuencia del asalto 
sexual abierto o enmascarado que sigue a esa revelación— para medir 
la delicadeza y la precariedad del equilibrio edípico. Y al mismo tiempo, 
al reconocer la frecuencia del incesto de padre e hija, hay que subrayar 
la tolerancia social que lo ampara. En nuestros días, esto se observa 
con mayor frecuencia en los medios en donde la organización católica 
es más fuerte. En la observación de estos casos no dejará nunca de 
sorprender la ausencia de conflicto neurótico. 
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habrá dejado cofho coalescencia de la falta con todas las 
depleciones mortíferas. Con ello el fracaso de la fase de 
castración será más oneroso. ¿Puede haber manifestación 
más evidente de ello que los lamentables raptos de niños, 
cuya estructura pone de manifiesto la relación que se ha 
observado con las menstruaciones o con un falso parto? 

La naturaleza impulsiva del acto, su total inespecifici- 
dad en la elección de objeto, demuestran el sitio del puro 
y simple tener que ocupa el niño. A veces es frecuente el 
descuido en que se los abandona por incapacidad. Pero más 
convincente es a este respecto el propio discurso de la se- 
cuestradora de niños tal como lo presentan los archivos ju- 
diciales. En efecto, cuando se la interroga acerca de los mó- 
viles del delito, es raro que la mujer que rapta un niño 
no responda en primer lugar que lo ha tomado para te- 
nerlo y cuidarlo, aun cuando fuera por unos pocos días. 
La naturaleza de la relación se afirma en su aspecto deses- 
perado y en la urgencia por establecerla. Desde el punto 
de vista estructural, este caso límite de la relación perver- 
sa la emparenta con la relación fetichista. 

En este splitting del ego, en el que una parte niega y 
otra construye un monumento a lo inevitable, el sujeto se 
esfuma. La erotomanía le permitirá resurgir en la aliena- 
ción delirante. Y la erotomanía materna podrá aproximarse 
mucho a los delirios de negación de la muerte del cón- 
yuge. En su forma atenuada, no hay nada más frecuente que 
las afirmaciones de las madres acerca de lo infinito del 
amor que el hijo siente por ellas, cuando dicen «Yo lo soy 
todo para él» o «Me ama más que a nada en el mundo». En 
estas afirmaciones la convicción parece proporcional al des- 
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cuido en que los hijos las tienen, e incluso a las sevicias 
de que las colman. 

Es cierto que, en tanto que ausente o imaginario, tal 
como es aprehendido en el fantasma, el hijo podrá ser uno 
de los elementos significativos centrales de la neurosis ma- 
ternal. Pero en la medida que también es objeto real ma- 
nipulable, se presta de modo único a la vertiente perversa 
de las aptitudes femeninas. 

El hijo puede darse a la mujer como el falo que le 
falta. Él podrá dejarse convertir en falo para la madre si 
la vertiente privativa del complejo de Edipo no ha desalo- 
jado a la madre de esa posición. En la medida en que para 
la madre sigue siendo el significante del falo que falta en 
su compañero sexual, el hijo será tenido en la relación neu- 
rótica, cuyas muchas formas fóbicas proporcionan al análi- 
sis una apreciable cantidad de madres jóvenes. 

Pero si, siendo un objeto real, se convierte en pantalla 
sobre la cual se proyecta la falta que afecta a la madre más 
allá de su objeto de amor, será el objeto de una relación 
perversa de tipo análogo a la perversión fetichista. Lo pro- 
pio de este objeto es ser el elemento central del juego del 
deseo y al mismo tiempo exterior a las vías de su satisfac- 
ción. 

Es rato, por otra parte, que una relación de madre a 
hijo no participe siquiera sea en algo de estos tipos de rela- 
ción. En la reacción de la muchacha joven al contacto se en- 
contratá el eco sordo de estas reacciones, por ejemplo, la 
susceptibilidad de toda su envoltura tegumentaria al cosqui- 
lleo. Y al revés, en la total insensibilidad de ciertas muje- 
res al cosquilleo se mostrará una posición de estructura ero- 
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tomaníaca, que %lo se encuentra en la mujer. El hombre, 
por el contrario, siempre tiene algo de cosquillas y su sen- 
sibilidad es en este respecto como un vestigio de su ser 
falo para la madre, a lo que el niño se presta mejor que la 
niña. 

O bien, para concluir este examen desde otro punto de 
vista, diremos que la naturaleza oral del fenómeno lo in- 
troducirá en el molde propio de las relaciones de este esta- 
dio, en donde toda frustración de amor buscará su compen- 
sación en la satisfacción de una necesidad. En este sentido 
el chupete será «la coartada» de la frustración amorosa (La- 
can). Por otra parte, es precisamente el sentido en que los 
padres lo utilizan. 

Ahora bien, la frustración amorosa es justamente lo que 
la mujer encontrará más fácilmente en su relación conyu- 
gal, en la que habrá de revivir los avatares de la relación 
que la unía a su madre. 

A poco que el cuadro se agrave debido a la imposibili- 
dad de satisfacer la necesidad que la sexualidad orienta, 
o que no le sea dado el objeto de la satisfacción, el niño asu- 
mirá su función de parte del objeto de amor. Como objeto 
real será una parte del objeto simbólico. Sobre este objeto 
real recaerá la pulsión, en este caso pulsión perversa de 
estilo oral o anal, cuyo tinte sádico no habrá que descui- 
dar, aun cuando no estalla públicamente en la habitual sec- 
ción de sucesos de la última página de los periódicos. 


CONCLUSIONES 


La cuestión de la homosexualidad femenina y de las 
perversiones en la mujer se convierte, apenas planteada, en 
una de las facetas en que se presenta el estudio de las pers- 
pectivas sexuales específicas de la mujer. 

Creemos que es imposible afrontar estos problemas en 
particular y explicarlos en el espíritu en que hemos inten- 
tado hacerlo sin plantear la cuestión de la mujer en la cual 
homosexualidad y actividad perversa sólo son aspectos 
particulares. 

En este examen hemos adoptado un punto de vista que 
se opone al de E. Jones, para quien la mujer ha nacido mu- 
jer por voluntad del Creador, y al de F. Dolto, según la 
cual el goce sexual femenino es susceptible de ser articula- 
do en función de referencias anatómicas. 

Tampoco creemos que la orientación actual que apunta, 
como se suele decir, a «desmistificar» la sexualidad, sus an- 
gustias, sus prohibiciones, sea un intento que nos acer- 
que a una era de luz. En particular, el reto moderno de des- 
culpabilizar una función natural y permitir así que los su- 
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jetos puedan adbvertir el carácter erróneo de sus temores, 
es una promesa cuyo carácter dominante es el no haberse 
cumplido. La debilidad, la precariedad, cuando no el de- 
sacierto de los «ajustes» que sellan el resultado de tantos 
análisis, y que en el mejor de los casos son malos compro- 
misos, muestran acabadamente cuán ilusoria y gratuita es 
la pretensión irresponsable que declara liberar de la culpa- 
bilidad. La observación de los resultados analíticos en el 
mundo, inclusive en la propia sociedad analítica, bastaría 
para abrir los ojos a quienes más se obstinan en tenerlos 
cerrados. 

Si se consideran las ambiciones declaradas y las perspec- 
tivas que se plantean hoy en el psicoanálisis resulta imposi- 
ble no sentir la necesidad de plantearse esta pregunta: ¿es 
que el pesimismo freudiano no goza de crédito alguno en 
la práctica y la elaboración teórica desde puntos de vista 
contemporáneos, o es que este optimismo contemporáneo 
es pura estafa? 

Esta cuestión nos ha llevado por un camino que nos 
obliga a seguir dos direcciones que, según creemos, se com- 
plementan. Por una parte, al no poder reducir los fenóme- 
nos tratados a propósito de la sexualidad a un cierto orden 
que sería discernible en el campo de las necesidades, hemos 
intentado profundizar la estructura del deseo humano que 
se aprehende masivamente a partir del momento en que 
se desencadena lo referente al amor. Este deseo que puede 
llevar a una consumación sexual (sin prejuzgar acerca de 
su naturaleza) cuya consecuencia procreadora, excepcional 
en los hechos siempre que éstos se deban considerar desde 
el punto de vista estadístico, no puede para nosotros si- 
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tuarse bajo el signo de una voluntad divina; ni tampoco 
puede, según creemos, explicarse satisftactoriamente si el 
fin que se le propone se confunde con una relación sexual, 
preferentemente heterosexual, en donde se encontraría un 
cierto placer que vendría a expresarse en la noción de orgas- 
mo. Por cierto que, en su esquema habitual, el orgasmo 
masculino nos parece especialmente inadecuado para re- 
presentar este término hacia el cual tiende. Y las repre- 
sentaciones habituales del orgasmo femenino participan, en 
mayor o menor medida, del esquema que se utiliza en el 
examen de los fenómenos sexuales masculinos. La impre- 
cisión, la vaguedad que caracteriza las descripciones del 
orgasmo femenino, del mismo modo que la insistencia mé- 
dica cuyo efecto se distingue en la obstinación que se pone 
en obtener de las pacientes la confesión de su existencia o 
de su ausencia, cuando no de su modalidad precisa, son su- 
ficiente prueba de las dificultades que se encuentran cuan- 
do se quiere atribuir a lo femenino nociones que ni siquiera 
están bien elaboradas para lo masculino. Esta dificultad 
tiene su consecuencia en la cumpulsión que se traduce en 
la obligación de tener orgasmos que los tiempos modernos 
imponen a la mujer, es decir, de tener orgasmos recono- 
cibles como tales por el investigador masculino. No cabe 
duda de que se trata de un elemento permanente en la 
visión masculina profana, a la que nuestros colegas feme- 
ninas no escaparán más que otras, tal vez a pesar de lo 
mejor de su experiencia personal, que ellas callarán. Menor 
será nuestro asombro al ver reaparecer en ocasiones, aun 
en trabajos psicoanalíticos, la vieja eyaculación femenina de 
los autores libertinos franceses del siglo XVII. 
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Lo que para nosotros constituye lo específico de la 
sexualidad humana no tiene nada que ganar si se lo sitúa 
entre los fenómenos llamados naturales, sobre los cuales, 
por lo demás, los estudios modernos del instinto animal 
arrojan nueva luz. 

El primero que ha abordado el tema bajo un ángulo 
radicalmente nuevo, sin que por ello careciera de conoci- 
mientos de ciencias naturales, Freud, lo hizo tomando el 
mito como punto de apoyo. El mito es también la dimen- 
sión en la que se desarrolla su método. Un mito de la 
Antigiiedad, muy especialmente, sirve para constituir lo 
que se puede llamar la mitología freudiana. No se trata 
de rechazar esta herencia. Y nosotros, en tanto que analis- 
tas freudianos, no podemos hacerlo; pero tampoco podemos 
hacerlo porque hasta hoy en día no hay nada que escla- 
rezca la sexualidad de modo más completo. 

El mito, al poner en primer plano el orden de la pala- 
bra, la instancia del significante en sus relaciones con el sig- 
nificado —nociones lingiísticas modernas que para este 
trabajo hemos tomado de su padre, Ferdinand de Saus- 
sure— introduce en la misma operación las leyes que lo 
gobiernán y el orden general de la ley. 

Porque consideramos que aquello a lo que la concepción 
psicoanalítica de la sexualidad tiende a reducirse es incapaz 
de sostener una problemática semejante, hemos creído opor- 
tuno plantear una bipótesis, la de que la sexualidad es el 
sector privilegiado en lo vivido, en la experiencia corriente 
donde se vive (sin secretar por ello el propio conocimiento), 
la relación del hombre con los significantes últimos. No se 
trata de que atribuyamos al lenguaje una «importancia exa- 
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gerada», que neguemos lo preverbal o lo extraverbal, sino 
de que el niño hace su aparición en un mundo de lenguaje 
que le ha precedido, que precisamente la frase que le asig- 
nará su posición fue comenzada antes que él, y que su 
articulación simbólica, tanto en el caso del hombre como en 
el de la mujer, es algo de lo que no podrá escapar ni con 
la muerte misma. Muy por el contrario, con la muerte su 
posición alcanzará una eminencia cuya situación la obra de 
Freud se encarga de señalar, del complejo de Edipo a 
Moisés pasando por Totem y tabú. 

Esta posición simbólica se articula en las relaciones del 
hombre con determinados significantes. Y es eso lo que 
regula dichas relaciones. 

El falo, aun cuando haya sido algo descuidado, es de 
antigua frecuentación para los analistas. Por el contrario, 
hay un término que podrá parecer de nueva utilización. 
La Cosa, das Ding, que oponemos a toda clase de objetos 
(die Sache), es lo que ponemos en el Vacío, cuando éste 
sería el de los santuarios. 

El Vacío es para los analistas una dimensión conocida, 
la Cosa es lo que aquél encubre y no muestra. Nosotros la 
utilizamos aquí para dar un nombre a este punto último de 
la fascinación, como dimensión de aquello con lo que la 
relación es regulada por el Falo. 

La conservación explícita de esta regla está a cargo de 
la Ley, y, por tanto, de todas las leyes, de las del Decá- 
logo o de las reglas de la gramática. En relación a ellas 
adquiere su pleno sentido la transgresión. 

La noción freudiana de complejo de Edipo plantea las 
coordenadas de la situación en donde se jugará y se vivirá 
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la relación de? hombre con el significante, la del complejo 
de castración, el desfiladero pot donde ha de pasat para 
encontrar su papel. Y en ese desfiladero deberá adquirir 
un derecho. 

En consecuencia, no hay por qué asombrarse si se tiene 
presente de qué se trata a fin de cuentas, esto es, que 
todas las religiones han atribuido a la sexualidad el lu- 
gar absolutamente central que en ellas ocupa. No es exa- 
gerado decir que, antes de Freud, los sistemas religiosos, 
cualesquiera que fuesen, eran los únicos que tenían a la 
sexualidad en el lugar que le corresponde. Al respecto 
puede no ser superfluo observar la constancia con que se 
acusó de desenfrenos sexuales a las sectas llamadas herejes. 

Esta progresión hacía indispensable hacer pasar nuestro 
trabajo por el examen previo de lo que sucede a esa tegla- 
mentación en la situación que se toma como norma de refe- 
rencia en relación con las distintas formas de descomposi- 
ción evidente que nos toca conocer en tanto que analistas. 

El problema no consiste en zanjar la cuestión de saber 
si hay buenos matrimonios o si no los hay. La cuestión 
estriba en aclarar por qué son buenos o malos, para captar 
—más allá del gusto que en él puedan tener los esposos o 
del disgusto que en él crean hallar— que su modalidad 
actual instituye condiciones cuya fijeza y constancia hacen 
que, «bueno» o «malo», no escape a la irreductible con- 
tradicción que encuentra, y que Freud, por su parte, plan- 
teaba como irresoluble. 

Freud también había afirmado como axioma que el aná- 
lisis de los accidentes que el hombre encuentra en su 
camino hacia lo que ha de afrontar, proporciona preciosas 
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luces para la comprensión de lo que ocurre «normalmente». 
En la época en que tuvo lugar la controversia que Freud 
terminó de esta manera, este autor indicó inclusive que el 
interés del psicoanálisis probablemente era superior, desde 
este punto de vista, al valor necesariamente limitado del 
método en el plano terapéutico. Pero parece que el hori- 
zonte psicoanalítico, a pesar de sus esfuerzos, jamás se liberó 
del recurso tranquilizador a lo que en sus declaraciones los 
analistas llaman la inanidad, a saber, el hiato entre normal 
y anormal como separación entre lo bueno y lo malo. La 
tolerancia de que hacen alarde es tomada siempre al revés, 
debido al recurso que conservan en su poder, por la creencia 
obstinada en los imposibles descubrimientos del objeto 
último dispensador de un bien soberano. Y los criterios 
de cura, a pesar de su apariencia de elaborada modestia, 
transparentan lo que se muestra a plena luz cuando dan 
cuenta de las curas que operan en conversaciones sin ton 
ni son. Es notable el contraste entre la satisfacción de que 
hacen gala y lo que, por otra parte, no pueden desconocer 
por haber estado en la mejor situación para oírlo, es decir, 
en su sofá. 

Pero, ¿no es acaso la participación en las esperanzas 
más locas del analista la forma más corriente de cura psico- 
analítica? 

Por esta razón, no nos bemos plegado a la convención 
que situaría las consideraciones acerca de un estado llamado 
normal y deseable en términos de una ojeada de conjunto, 
estado cuyas definiciones no suelen diferir notablemente 
de lo que el lector menos advertido encuentra en las publi- 
caciones edificantes que están de moda a título de educación 
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sexual. A estf literatura pedestre preferimos el impenetra- 
ble Kamasutra. Hemos colocado nuestro capítulo acerca del 
matrimonio a la cabeza, porque la unión legal es la primera 
vía que la humanidad frecuenta en el enfrentanziento con la 
falta que su relación con el significante desvela, sin escapar 
por ello a las prohibiciones cuya marca habrá de imprimir 
gustosa un curso diferente a la vida de los sujetos cuyo 
estudio nuestro título proponía. 

Una vez establecida la cadena significante en la que el 
niño está envuelto desde antes de su nacimiento, el Vacío 
como punto de fuga de donde se alza una llamada a la que 
nadie es sordo, hemos esbozado el mapa de las principales 
avenidas del deseo en donde hemos encontrado el falo, 
indispensable para orientarse en ellas, bastón ausente del 
peregrino que no va a ninguna parte pero que el tiempo 
conduce a su destino. Ciego falso, pues sus ojos llenos de 
imágenes están todavía deslumbrados y avanza a tientas; 
la mano se cierra sobre una paja, sobre una caña, sobre una 
verga, y, si es homosexual, allí se quedará. 

Más altiva, la homosexual proclama que allí donde 
parece faltar algo no hay nada que buscar. Pero tratar de 
gobernar la verdad, y más particularmente la que no está 
en nuestro poder humano, es una empresa que podrá llegar 
a pagar con su vida, pues, aparte de ella misma, no tiene 
a quién encargar que corte el hilo de sus días. 

Más corriente y más fácil será la salida perversa en la 
que el hijo, objeto, juguete, cabeza de turco, concentrará 
en él los fuegos cruzados de la relación perversa. Es muy 
raro que, en mayor o menor medida, las disciplinas educa- 
tivas no participen en ello. 


RENÉ MAJOR 


EL NO-LUGAR DE LA MUJER 


La mujer se ignora en tanto que mujer. Esto es lo 
que ella continuamente escribe, y en la escritura deja la 
huella de lo real con el que mantiene una relación privile- 
giada. Es esto, al menos, lo que el hombre cree percibir 
intuitivamente del lugar del goce por completo femenino 
que hay en su decir acerca de la mujer. 

Eliminemos el la de la mujer, para destinarlo al lugar 
llamado * del significante o al no-lugar ** de la castración. 
Es lo que la mujer sugiere al hombre, cuyo nombre mismo 
cuelga del apóstrofo que hace de artículo [!”bomme1. En 
este lugar ístmico de una península, soy al artículo del hom- 
bre lo que al artículo de la muerte. 

«Sólo hay mujer —dice Lacan— excluida de la natu- 
raleza de las cosas que es la naturaleza de las palabras, y es 
preciso decir que si de algo se quejan ellas hoy es, justa- 
mente, de eso; la única diferencia entre ellas y yo es, 
simplemente, que ellas no saben lo que dicen.» 


*  Lieu-dit: literalmente, lugar llamado, lugar dicho. Designa un lugar 


en el campo que lleva un nombre tradicional que se refiere a alguna 
particularidad de orden topográfico o histórico. (N. del £.) 

**  Non-lieu es una fórmula jurídica cuyo equivalente castellano es 
«no ha lugar». (N. del £.) 

1. Encore, Éditions du Seuil, París, 1975, p. 68. 


7. — GRANOFF-PERRBIER 
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Por esta raZón Lacan la llama mujer, pues lo propio de 
la mujer es zo estar toda [n'étre pas toute] en la función 
fálica. A ella, esto le daría un goce suplementario. 

Pero, ¿qué quiere decir el hombre que atribuye a la 
mujer un goce suplementario? ¿No equivaldría ello a otot- 
garle un atributo que ella acostumbraba llamar viril por no 
estar en absoluto en esta función fálica [n'étre pas du tout 
de cette fonction pbhallique]. 

Cabe interrogarse acerca de este en absoluto [pas du 
tout]. No se trata de que la mujer no lo esté en absoluto 
[pas du tout] en el sentido en que se dice: «Usted no está 
ahí». La respuesta está en que ella es el no del Todo [le pas 
du Tout],* que se niega y se sustrae a la totalidad mis- 
ma en el momento en que encierra ella el no, y que no 
cesa de ser lo que pone en marcha el todo. 

Lo que le daría, se piensa, un no por adelantado. El 
no del inconsciente. Otros dirán que ella no tiene siquiera 
inconsciente, y que el no tenerlo la dota de algo más, 
por adelantado. Una dote y una viudedad, justamente, 
simbólicas. En lo que, dice Lacan, le habría precedido una 
mujer alimentada en su seno.? Pero la cuestión de saber 
quién es madre para quién se convierte en un problema 


* La dificultad reside en traducir la ambigiiedad del pas du tout 
con la que juega aquí el autor. En efecto, pas du tout es una expre- 
sión adverbial que significa en absoluto, nada. Pero admite la interpre- 
tación pas du tout, en que pas adquiere función nominal, y entonces 
significa el no del todo, más aún cuando el autor escribe Todo e intro- 
duce a continuación el término totalidad. (N. del £.) 

2. Scilicet 2/3, Editions du Seuil, París, 1970, p. 6. Promesa cum- 
plida por Michele Montrelay, «Recherches sur la féminité», Critique (ju- 
lio 1970). De nuevo en L'ombre et le nom, Éditions de Minuit, París, 
1977. 
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de paternidad. He aquí cómo el peón corona la dama a 
modo de contraataque. 

El peón (teórico) de la feminidad como suplemento de 
la masculinidad —y no como complemento— ya había 
sido adelantado en 1960 por el trabajo de Granoff y Perrier 
(sin articularlo, es verdad, directamente al problema del 
goce). En él se leerá —o se releerá— también la cuestión 
de la relación privilegiada de lo femenino con lo real, La 
diferencia que asedia lo femenino y lo masculino encuentra 
en ello una referencia más segura para apuntar al deseo, 
y a la diferencia de orientación del deseo en la niña y en 
el niño. 

La manera en que la niña se siente implicada en el deseo 
del hombre inscrito en el deseo de la madre, así como las 
modalidades según las cuales el padre responde, introduciría 
en el destino edípico de la niña variables más complejas 
que en el varón, y que habrían de dejarla en una dependen- 
cia mayor del modo de estructuración sexual y afectivo que 
rige la relación de los padres. En otros términos, sería en- 
tonces la relación con la representación fálica lo que cons- 
tituiría la matriz del deseo sexual; expecialmente para la 
mujer, la relación entre «la hiancia [béance] inefable 
de lo real de su propia falta» y el surgimiento del signifi- 
cante. 

Pero si el sistema primero de representaciones en rela- 
ción al cual se ordenan el deseo de la niña y el deseo del 
muchacho es el sistema de la madre (que incluye sus re- 
presentaciones del deseo del hombre) ¿no habría que decir, 
contrariamente a nuestros hábitos mentales, que la falicidad 
en que parece encerrarse el hombre no es tanto su propia 
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falicidad como 14 del deseo de la madre? A partir de ahí 
habría que pensar lo masculino desde lo femenino. 

Se sabe que las tesis freudianas sobre la feminidad * 
fueron discutidas por contemporáneos de Freud tales como 
Ernest Jones, Melanie Klein o Karen Horney, en nombre 
de un conocimiento precoz de la vagina en la niña. Pero 
quienes sostienen una libido específicamente femenina más 
bien que una sola y única libido subordinada, en ambos 
sexos, a la ley del primado fálico, ¿no mantienen una con- 
fusión en los órdenes de lo real, lo imaginario y lo simbó- 
lico? Es esto, en todo caso, lo que piensan Granoff y 
Perrier, para quienes toda teoría sobre la feminidad corre 
el riesgo de caer prisionera de significantes que imponen a 
sus respectivos autores las improntas singulares de su mane- 
ra de pensar, la cual es, a su vez, por supuesto, tributaria 
de las relaciones que su sistema de representación mantiene 
con la dualidad masculino-femenino. ¿A qué precio o en 
qué condiciones le será posible al sujeto que funciona en 
el seno de esta contradicción —que reafirma al despre- 
ciarla— liberarse suficientemente de los efectos de unidad 
que, por su parte, sólo producen un exceso de sentido? 

En efecto, no se ha dejado de cuestionar un cierto falo- 
centrismo que imprimiría el sello de sus propias metáforas 
a todo discurso acerca de la mujer.* Pero, a su vez, este 


3. Úber die Weibliche Sexualitát, G. W., XIV (1931): «Sur la se- 
xualité féminine», trad. D. Berger en La vie sexuelle, PUF, París, y Die 
Weiblichkeit, G. W., XV (1932): «La féminité», trad. A. Berman, en 
Nouvelles conférences sur la psychanalyse, Gallimard, París. 

4. Luce lrigaray, Speculum de lVautre femme, Éditions de Minuit, 
París, 1974, y Ce sexe qui m'en est pas un, Éditions de Minuit, París, 
1977. 
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nuevo texto se ve capturado en la intrincación de rupturas 
y suturas del discurso hasta en su propia trama, o se ve 
todavía prisionero de los efectos de apropiación y de expro- 
piación que imponen los significantes. Son duchos en inter- 
prestarse el tema. O los temas. Si, desamparada, una mujer 
se apodera de la «verdad» del tema de la mujer, al mismo 
tiempo que con ello se engalana, de ello se separa.* Tal es la 
posición del objeto del pensamiento que no puede separarse 
del inconsciente que lo constituye como objeto. 

¿Habrá un lugar en donde, de ser la verdad, podría 
escribirse la mujer? Pero, ¿qué es esa verdad hecha mu- 
jer, o que se haría la mujer? Por supuesto, todo lo que 
ella, la mujer, puede contener. ¿O lo que se haría mujer 
sería más bien una forma de representación de verdad? 
¿O de lo real? En este caso, no habría ninguna adecuación 
de la verdad a la mujer, sino más bien escenificación de la 
verdad que se oculta o se exilia. 

Seguidme la huella —ditía— y veréis si hablo, si per- 
foro el tímpano, si disloco la oreja, la saco de quicio y 
hago perder la cabeza. Si os escribo, lo reconoceréis en el 
timbre de la palabra, en vuestra pérdida de conocimiento. 
Si os hablo, lo descubriréis en el recorte de las palabras. 
Es mi estilo. Allí donde creeríais encontrarme, allí habré 
dejado una orden de no-ha-lugar. Mi nombre es mujer, pero 
es el nombre de la no-verdad de la verdad. 

Así, pues, quien creyera en la verdad como en la mujer 


* Hay que tener en cuenta las similitudes fonéticas en francés: 
s'inter-préter = inter-prestarse; imterpréter = interpretar; désemparée = 
desampatada; s'emparer — apodetarse; s'en parer = engalanarse con ello; 
sien séparer = separarse de ello. (N. del 4.) 
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incurriría en un eontrasentido, ya que «si la mujer es vet- 
dad, ella sabe que no hay la verdad, que la verdad no tiene 
lugar y que no se tiene la verdad. Es mujer en tanto que 
ella misma no cree en la verdad; en consecuencia, no cree en 
lo que ella es, en lo que se cree que ella es, que por tanto 
no es», ? 

¿Quién sabe entonces lo que ellas dicen o no dicen, lo 
que se dicen, y que (todavía) se puede decir de la mujer, 
de lo que es, de lo que quiere, para seguir el interrogante 
de Freud, y que pueda afectarla en tanto que verdad? 

A la corriente de pensamiento que afirma un más allá 
de la representación de la madre, en donde el falo toma 
lugar en un orden simbólico como significante del deseo, a 
esa corriente se agrega, o se opone, un discurso teórico que 
ya no funda la palabra del padre como constitutiva de ese 
orden simbólico en el que se sitúan el niño y la niña, en 
lugares distintos de la configuración: la madre y la niña 
se apoyan en un discurso único e inefable al que ni siquiera. 
lo femenino del hombre tendría acceso alguno. 

La mujer —o lo femenino de una mujer— poseería 
entonces un secreto indecible, el de los orígenes, de sus 
orígenes, que el hombre se esforzaría en arrancarle sin pre- 
tender realmente conocerlo. En cuanto a ella, aun sabiendo 
que sabe, no sabría lo que sabe. El hombre puede intentar 
decírselo; será a costa de creer que sabe o de fingir que sa- 
be. Es una manera de querer engañarla. Pero al erigirse en 
impostor, se convierte él mismo en engañado. 


5. Jacques Derrida, Éperons. Les styles de Nietzsche, Flammarion, 
París, 1978, p. 40, 
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Esta vez la diferencia se inclina del lado de un saber 
que se supone en un sujeto que, en el mejor de los casos, 
hará lugar al significante que falta para dejarle acceder a 
su lugar. El tiempo de un deseo. Á menos que, caído en la 
trampa de los efectos del Todo, el sujeto ocupe la plaza 
para construir en ella un imperio; el de sus significantes o 
el del significante. En este caso, esta plaza fuerte se edi- 
ficará a partir del cuerpo de la mujer como lugar de poder 
y lugar de goce. Si ella se rebela, tratará de ocupar ese 
lugar profiriendo lo que podría dar cuenta de su someti- 
miento: un nombrar en suspenso. 

El malentendido corre el riesgo de pasar por alto una 
realidad del cuerpo y del sexo anatómico, a falta de signi- 
ficante que lo apoye, o porque lo que falta se destinaría 
al tormento de lo no oído, debido justamente a su sumisión 
a un tipo de discurso que habría asegurado su hegemonía 
a partir del citado significante fálico. 

A decir verdad, la sexualidad se vive en el ser hablante 
como una relación última de fascinación ante la alteridad 
y la diferencia del otro en tanto que sujeto, ya para acen- 
tuar en éste sus marcas «irreductibles», ya para reducirlas. 
Pero estas marcas que se designan como irreductibles 
—anatómicas, biológicas, raciales o físicas— no dicen nada 
por sí mismas. Sólo hablan a través de lo que del otro se 
ve y se oye. Quedan la voz y la mirada, prisioneras de 
un sistema de representaciones o excluidas de él. 

Si un sexo se designa como rada que ver y el otro como 
tenerlo todo,* ello se entiende como una respuesta a la 


* En francés, rien 4 voir y tout avoir, en donde, fonéticamente, 
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pregunta que escubre y no muestra el Vacío (para retomar 
la expresión de Granoff y Perrier, con la que los autores 
designan la dimensión de aquello con lo cual la relación es 
regulada por el Falo). Respuesta que se da como un nada 
en absoluto o como un todo o nada, según el caso, y que 
hace referencia al artículo de un código simbólico cuyo 
orden rige lo que se ordena alrededor de la falta, del agu- 
jero o del vacío. No faltan las representaciones para reque- 
rir del sujeto la orden de realizar la diferencia sexual, por 
mucho que haya otra diferencia muy distinta o que se trate 
de muy otra cosa. 

Decir que la mujer mantiene una relación privilegiada 
con lo real, con la verdad o con el inconsciente es tribu- 
tario de un sistema de representaciones que también ven- 
drían a decir, respecto de otro tema, que la mujer está 
sometida a la preñez, a la mentira o a la locura. Con la 
lógica del sujeto del inconsciente ocurre lo mismo que con 
la palabra que en el cuerpo se hace acto. Incluido el acto 
sexual. 

Lo que acontece al sujeto como efecto de real o efecto 
de verdad trastorna la organización simbólica de las repre- 
sentaciones que el funcionamiento cultural ha colocado o 
puesto en orden. De este funcionamiento cultural se disocia 
el funcionamiento psíquico, y tanto es así que «la diferencia 
de los sexos es una “idea” radicalmente extraña al incons- 
ciente» y que la representación primitiva del sexo «no tiene 


nada que ver puede entenderse también como no tener nada, e, inver- 
samente, tenerlo todo, como todo que ver. (N. del t.) 
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sujeto ni distinción de géneros».* La fisura o la nueva fi- 
sura que los efectos de real operan en el sistema del sujeto, 
y que sólo a medias forman parte de su cuerpo y de sus 
palabras de prohibición, pone en juego o en peligro lo que 
puede cumplir función de diferencia, a lo cual sirve de 
apoyo la referencia al sexo anatómico, a lo visible de una 
diferencia. Esta referencia lleva consigo su cortejo de repre- 
sentaciones, todas las cuales tienen por finalidad enmascarar 
la diferencia o acentuarla en un ordenamiento jerárquico. 

Ahí es donde la castración deja que desear. Por otra 
parte, como concepto, duplica la desviación del deseo en 
donde siempre al menos dos sujetos se toman o se enamo- 
ran [se prennent ou s'éprennent]. Ahora bien, la bisexua- 
lidad de cada uno de ellos hace que sean cuatro. Es decir, 
que «la envidia del pene», en la que pudo apoyarse el aná- 
lisis de lo femenino que en el escrito de Freud abrió, 
saturó y reabrió la cuestión, podrá ahora ofrecerse como 
cebo que uno de los sujetos tendría que morder. «Si yo lo 
tuviera, por ello mismo no lo desearía», podría decir una 
mujer. Á lo que un hombre contestaría: «Para mí sería lo 
mismo si no lo tuviera». Es menester que el que oye no se 
deje engañar y no caiga atrapado en las redes de este len- 
guaje.” 

Pues lo que lo femenino opone sin tregua a la res- 
puesta en que se hunde la cuestión, en el lugar donde que- 


6. Nathalie Zaltzman, «Un mot primitif: la chimére du sexe», en 
Topique, n.o 20, Éditions de P'Épi, 1977. 

7. Véase, a este respecto, Maria Torok, «La signification de “envie 
du pénis” chez la femme», en L'écorce et le noyau, Aubier Flammarion, 
París, 1978. 
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rría revelarse eb deseo, es un no-ha-lugar a la sentencia del 
deseo, que éste, por ello, querría cortar. 

Librado a la reflexión sobre sí mismo, el pensamiento 
psicoanalítico encuentra sin cesar, una y otra vez, tanto lo 
que en él se encierra como lo que es su causa. Es cierto que 
lo femenino tiene en ello su lugar, pero también es el lugar 
donde se desvanece la representación de lo masculino. Que 
lo femenino no deba representarse únicamente como un 
«dentro», es un lugar común bien conservado para el pen- 
samiento.” Pero que la representación del hombre venga a 
perderse o a extraviarse en un «afuera» que sea un fuero 
externo plantea la cuestión de no querer saber nada de 
ello, de no estar allí en absoluto. 

En este lugar del escrito es donde, en mi fuero interno, 
debo encerrar el no del todo, ya que, de nuevo, regresa. En 
disidencia respecto del texto de Granoff y Perrier, ¿qué 
lugar ocupa aquí el mío? | 

No es que yo no sea en absoluto mujer [pas du tout 
femme], o una mujer del Todo [ou pas une femme du 
Tout]. Se observará que en mi firma sólo el trazo escrito 
decide acerca del género de mi nombre de pila.* Sé en qué 
medida el nombre-dicho [nor?-dit] de la mujer, como lu- 
gar dicho [lieu-dit],** al referirse, exactamente igual que el 


8. Véase, a este respecto, Wladimir Granoff, La pensée et le fémi- 
nin, Éditions de Minuit, París, 1977. 

9, El «continente» como representación tolerable de un atributo 
de lo femenino ha sido subrayado por Marie Moscovici en «Le trajet 
de la castration dans lP'oeuvre de Freud». (Inédito.) 

* En efecto, René (masculino) y Renée (femenino) no se distin- 
guen en la lengua hablada. (N. del £.) 

**  Lieu-dit, ver al comienzo; nótese el paralelismo con rmom-dit, 
(N. del £.) 
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del hombre, al apellido del padre, sigue manteniendo una 
diferencia respecto del masculino. Cabe pensar que podría 
ser de otra manera. Pero la assignature daría testimonio del 
rechazo de lo femenino. Al menos en su forma escrita, en 
la letra. 

No se trata, sin embargo, de no haber solicitado lo cor- 
pletamente femenino en lo que respecta a la firma —y hasta 
dos mujeres que habrían podido constituir un feliz «suple- 
mento» al texto de dos hombres—, pero el 2o rehusó verse 
franqueado. El lector habrá notado que, para suplir esto, 
he hecho referencia textual a escritos de mujeres. Y si 
está enterado, sabrá (lo digo, pues, a los que no lo están) 
que no se trata de mujeres cualesquiera en relación con los 
hombres aquí en cuestión. 

Entonces, lo que se escribe de un lugar, que, con razón, 
deja mi deseo en deuda, y que al designarlo transformo 
en no-lugar, vale para lo que de lo femenino sostiene el 
pensamiento, o lo todavía impensado. 

Se creía que el bulbo de una flor de lis de montaña, 
por su color, encerraba la senzilla del oro. Cuando se supo 
que no contenía nada, se hizo de él un lieu-dit. 


R. M. 


Septiembre de 1978. 
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